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BOLETIN DE LA SEMANA

L a s  P a t e n t e s .

Las Delegaciones de Hacienda de Madrid y pro­
vincias han abierto ya el período de pago para las 
patentes de médicos; y sabemos ya que, en la de 
Madrid, nuestros compañeros se están apresurando 
á adquirir las suyas. Será curioso conocer el resul­
tado de este ensayo, en el cual, por vez primera, se

F O L L E T I N

E P I S O D I O S  M É D I C O S  

P o r  e l  D r. H A R ISSO N

UN DUELO

Había sido in v itad o  por lord  L*** á  p a sa r unos días 
áe descanso en sus posesiones del D evonshire, adonde 
fueron tam b ién  convidados v a rio s  am igos suyos, en tre  
ellos a lgunos jóvenes oficiales, p rom etiéndonos p asa r 
ana sem ana de a leg ría  y  p lacer. E fec tiv a m e n te : la  caza, 
•a pesca, los caballos, el b illa r, la  m úsica, la  buena 
mesa, nos p roporcionaban  aleg res d ías  y  noches ta n  de­
liciosas, como nunca h a b ía  experim entado . U na de las 
diversiones que inclu im os en nuestro  p ro g ram a  fu é  o r­
ganizar un b a ile  por suscripción  que hab íam os de d a r 
d la pequeña población de T ivertou , que d is tab a  a lg u ­
nas millas, y , adem ás de los com ensales de m ilord, de- 
Man concurrir a lgunos o tro s am igos que v iv ían  en 
aquellos alrededores. L legó  el d ía , y  todo m archaba 
adm irablem ente. La pequeña población de T ivertou  pa- 
recía verdaderam ente  em b riag ad a  con los sonidos db la 
niiisica y el m ovim iento  del baile; re sp ira b a  por todas 
partes un aspecto de fie s ta ; era, en una  p a lab ra , un 
Carnaval im provisado que  to d av ía  no se ha  olvidado 

aquel país por d ife ren tes m otivos, y, sobre todo, por 
que voy á re fe rir.
Como es fácil im ag in a r, todas las jóvenes bellas de la 

•comarca se en co n trab an  reu n id as  en aquel baile , y  nin- 
guna dejaba de an im arse  y  corresponder á  las delica- 
^^8 atenciones de aquellos e legan tes, especialm ente de 
Ls oficiales, cuya  g a la n te r ía  es p roverb ia l. E n  cuan to

deja á cada profesor la libertad absoluta de clasifi­
carse. ¿Qué resultará? ¡Allá Ío veremos!

El primer dato interesante que aparecerá, será el 
de las nuevas altas en el pago de la contribución. 
¿Corresponderán éstas á lo que se espera? Si así 
fuese, y acudieran honradamente á inscribirse cuan­
tos ejercen la profesión médica en Madrid, podría­
mos adquirir, al fin, un dato que jamás hemos lo­
grado averiguar: el del número de profesores que 
cultivan la clientela de la capital de España, aun 
habida cuenta de la exclusión de los médicos mili­
tares, quienes, según es sabido, pagan patente es­
pecial. De suceder las cosas tal como se creía era, 
este aumento en el número de contribuyentes debía 
ser considerable; ocasiones hubo en que creíamos 
que la capital de España reunía más de 2.000 mé­
dicos, de los cuales apenas una sexta parte pagaba 
contribución. Ploy, seguramente, la cifra de los que 
ejercen es muy inferior; pero, aun siendo así, es mu­
chísimo más crecida de lo que aparece. ¿Recogerán 
todos su patente? Seguramente no; hay muchos

á m í, no rep resen tab a  m ás que u n a  som bra en aquel 
c u a d ro : persona in s ig n ifican te  cuyas m an eras  no te ­
n ían  n ig ú n  a tra c tiv o  y  nada  de com unicativo , incapaz  
de u sa r esas deliciosas gen tilezas, ese lig e ro  lenguaje  
fasc inado r que pasa  po r los oídos de la m ujer p a ra  ir  
d irec tam en te  a l  corazón ; im prop io , en fin, de m i c a rác ­
te r  todo ese m anejo , me co n ten té  con b a ila r  u n a  vez 
con u n a  joven  que p a rec ía  no h ab er llam ado  la  a te n ­
ción de nad ie, y  el resto  de la  noche m e lim ité  a l  papel 
de observador, sin to m ar u n a  p a r te  a c tiv a  en los p la ­
ceres que me rodeaban .

D escollaba en tre  to d as  u n a  joven, h i ja  de un  buen 
m ercader re tirad o , de u n a  belleza n o ta b le , la  que h ab ía  
recibido de todo el país el sobrenom bre de F lor de lis de 
Tiverton, siendo objeto de la adm iració n  u n iv e rsa l. D u­
ra n te  el ba ile  fué e lla  m a te ria lm en te  ag o b iad a  de in v i­
taciones, pues n ad a  exagero  si digo que e ra  u n a  belleza 
perfec ta . D ebía á su  tem p eram en to  u n  cu tis  de u n a  
tra n sp a ren c ia  y  de u n a  pu reza  b rillan te s , y  en su s  fa c ­
ciones, de u n a  re g u la rid a d  p erfec ta , re in ab a  la calm a 
apacib le  de u n a  herm osa e s ta tu a  de m árm ol, an im ada  
por sus g ran d es  ojos azules, que b rillab a n  con. u n a  ex­
presión  de langu idez  p e lig rosa  h a s ta  p a ra  la  m ás f r ía  
razón. Sus cabellos cas tañ o s c laro s fo rm ab an  aéreos 
rizos que sem ejaban  á u n a  lig e ra  nube rodeando una  
estre lla  s in  obscurecerla. Su aspecto  en g en era l a ñ ad ía  
nuevas g ra c ia s  á su fisonom ía. E sbe lta , g rac io sa , d e li­
cada, todo en e lla  e ra  no tab le , h a s ta  sus pies, p e rfe c ta ­
m ente m odelados. Si la  he descrito  ta n  m inuciosam en­
te, es porque, en verdad , no he v isto  nunca  una  m ujer 
que pueda com p arárse la , y  tam b ién  porque su  belleza 
causó la  te rr ib le  c a tá s tro fe  de que voy á  d a r cu en ta .

T a  he dicho que todas la s  A tenciones de aquellos jó ­
venes e ran  p a ra  e lla ; pero m e llam aro n  la a ten c ió n ,en -
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profesores, seres desgraciados, para quienes aun la 
patente mínima de 75 pesetas con recargo es un 
capital que no poseen. ¡ Así anda la clase! Y en tal 
caso, ¿qué acción se va á realizar contra estos pro­
fesores? ¿Procederá el Colegio á su denuncia, como 
es obligación suya, y espontáneamente adquirida, 
el hacerlo? ¿Se confiará el embarazo de su ejercicio 
profesional á la negativa de los farmacéuticos, de­
jando que éstos vengan, contra sus intereses, á ser 
los moralizadores de una clase que no es la suya? 
Curioso es todo esto.

No lo va á ser menos la clasificación que los pro­
fesores hagan de sus patentes. Esperamos ver sor­
presas, y muy equivocado andará quien entienda 
que será fiel reflejo de las ganancias de cada cual 
lo que esta ordenación exprese. Irán á las primeras 
patentes, por consejo de su vanidad, algunos que 
no debieran figurar en tal altura, y, por el contra­
rio, muchos otros se podrán dar ahora el gustazo 
de pagar á su antojo cantidades mínimas.

Decía, y con razón, un profesor de loa dispuestos 
á colocarse entre los de 5.® ó 6.  ̂patente: « No crean 
ustedes que la vanidad va á nutrir mucho las pri­
meras filas; hay que pagar de una vez la patente, y 
esto ya os demasiado sacrificio; porque los médicos

t r e  todos, un  c ap itán  de g u a rd ia s , b r illa n te  oficial, de 
noble fam ilia  y  de m an eras  d is tin g u id a s , y  u n  joven 
que en nada  le desm erecía, y  que b a b ía  venido al pue­
blo, de u n  vecino castillo  h ab itad o  por su padre. Los 
dos se ded icaron  en p a r tic u la r  á lle n a r de a tenciones á 
la be lla  M aría , y  si por casu a lid ad  ella sonre ía  á uno 
de los dos riv a les , se veía  obscurecerse la  fisonom ía del 
otro.

E l c ap itán  le pidió á M aría b a ila r  con e lla  la  ú ltim a  
co n trad an za , cuando  su riv a l, que llam aré  T révor, a v an ­
zando h ac ia  ella, tom ó su m ano y  con u n  tono  incisivo 
y  breve:

— C ap itán  — le dijo — , la  señ o rita  me h a  prom etido 
esta  co n tra d an z a ; asi, pues, con vuestro  p e rm iso ...— 
y  d irig iéndose  á la  jo v en : — S eñ o rita , ¿no  estoy  en mi 
derecho?

— Creo h ab e rla  prom etido á  M. T révor — respondió. 
— Q uisiera  b a ila r  con los dos a l  m ism o tiem po si fu e ra  
posible. C ap itán , no os en fad aré is , ¿es v e rd ad ?  — , y 
ella so n re ía  p a ra  desarm arlo .

— C iertam en te , no, señ o rita  — replicó  él con un  tono 
s in g u la rm en te  an im ado. Lanzó en segu ida u n a  m irada  
de có lera sobre su  feliz riv a l, se re tiró  a lgunos pasos con 
la  cabeza lev an tad a , y  m uy p ro n to  desapareció  de la 
sala . T uve desde entonces el p resen tim ien to  de que esta 
a v e n tu ra , ta n  fú ti l ,  iba  á  p roducir una  cris is  te rrib le  
e n tre  dos hom bres de u n  c a rác te r  ig u a lm en te  resuelto  y  
vehem ente. O bservé que por un  m om ento los ojos de T ré ­
vo r se a p a r ta b a n  de su  bella  p a re ja  p a ra  fijarse en todos 
los g ru p o s  y  en todos los rincones de la  sa la , y  com pren­
d í que h ab ía  v isto  el a ire  a ltan e ro  del c ap itán  al p a r tir .

L a  m ayor p a rte  de los caballeros que h ab ían  acom pa­
ñado á  lo rd  L*** a l ba ile , fueron  in v itad o s  á com er con 
él el dom ingo sigu ien te . T révor y  el c ap itán  deb ían  vol­

todos, salvo contadísimas excepciones, son pobres.»
lY decía verdad!

De todas suertes, esperemos; | pronto conocere­
mos nuestra suspirada obra!

D k>;h > CAar,,4N.

MADRID 30 DE SEPTIEMBRE DE 1894

R E V I S T A  D E  P E D I A T R I A  

Por el Dr. RODRiGÜBZ PINILLA

LIBRO S NUKVdS- —  LA KNFERM EDAD D E  R IG A . — LAS HEMORRAGIAS 

D EL R EC IÉN  N A C ID O .— L‘N CASO D E ENFERM ED A D  D E A D D I8 0 N .—  

LOS É X TA SIS  CIRCD LA TO K IO S EN  LOS CENTROS NERVIOSOS. —  LA
c a p e Ik a  e n  l o s  n i ñ o s .

Los D res. C o n stan tin  P a u l y  R odet han  publicado 
u n a  ex tensa  m on o g ra fía  ¡250 p á g in as )  en la  colección 
C barco t-D ebove , acerca del tem a L in fa tism o y  escró­
fu la ;  su tratam iento h idro-m inera l, climatoterápico é 
hidroferápico, la  cual, s in  decir nada nuevo, ,sistem ati­
za  b ien  los conocim ientos adquiridos.

Reconocen estos au to res  como fu en te  de indicaciones 
la  edad del enferm o, la  variedad  m orbosa y  la  indivi­
d u a lid ad  de cada estac ión  te rm al, y  si bien el c rite rio  es 
acep tab le, en la s  p a rtic u la rid a d es  que van  explanadas 
en los d iversos cap ítu lo s se n o ta  el defecto, no sólo de 
e s ta r  escrito  p a ra  niños franceses, sino de generalizar

verse á ver en este banquete , y reso lv í observarlos aten­
tam en te .

E l c ap itán  e stab a  asom ado á  una  v e n tan a  cuando 
llegó T révor á caballo , seguido de su groom, y  desmontó 
á  la  p u e rta  del castillo . Á su v is ta , se re tiró  á  o tro  lado 
de la  h ab itac ió n  con a ire  de in d iferen c ia  a fe c ta d a ; per® 
yo so rp rend í u n a  rá p id a  m irad a  llen a  de odio que diri­
gió h ac ia  la  p u e rta  cuando se anunció  á M. T révor. Se 
sa ludaron  con u n a  f r ía  p o lítica , pero s in  que hubiera 
n ada  de no tab le  en la s  m an eras  de uno n i de otro. Éra­
mos unos v e in te  los que estábam os reun idos p a ra  comer, 
y  todo fué  ta l  como se nos h ab ía  prom etido : los manja­
res deliciosos, los v inos exqu isitos y  la  conversación viva 
y  v a riad a . T rév o r y  el c ap itán  estab an  á  b a s ta n te  dis­
tan c ia  el uno del o tro , estando  este ú ltim o  sentado  jun^® 
á m í. H ab íam os estado m ucho tiem po en la m esa, cuan* 
do v in ie ron  con los p o stre s  una  nueva rem esa de vine® 
superio res E ntonces recayó la  conversación sobre el d!' 
tim o baile . E sto  dió lu g a r  á un g ra n  núm ero de brindis 
dedicados á  aquellas  jóvenes y  que fu e ro n  acogidos cod 
g ra n  en tusiasm o. L a  escena em pezaba á  resen tirse  de Is 
influencia de ta n to  v ino como se b ab ía  bebido. De re­
pen te  el lo rd  rec lam a el silencio.

— A m igos — dijo — , yo os propongo un  b rind is  q*̂® 
os e n c a n ta rá  á todos; llenad  v u e s tra s  copas, am igos, H®* 
nad las ... h a s ta  que rebosen. N adie  lo reh u sará , estoy
seguro, cuando sepáis que propongo bebam os por
bella , ¿cómo por la  bella  ?, por la m ás bella  de la s  belle® 
que n inguno  de nosotro.s ha  v isto  en el m undo: ¿nd® 
ad iv ináis?... ¡A la salud  de M aría, la F lor de lis de 7*' 
verton !

El b rin d is  fu é  acogido con g ran d es  aclamaciones--- J 
v i la  mano del cap itán  tem b la r cuando llevó su  copa ¿ 
los labios.

si<
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más de lo ju s to : ejem plo, cuando  aconsejan  a g u as  cloru- 
rado-sódicas p a ra  la  p rim era  in fa n c ia , y  su lfu ro sas  p a ra  
la segunda in fa n c ia . ¿Es que no h ay  indicaciones de 
o tras a g u as?  ¿ E s que la  C iencia v a  á  a u m en ta r  el em pi­
rismo de d isponer baños de m a r á todos los n iños?  Pues 
en sentido g en era lizad o r cabe m ás a c o n se ja r : p a ra  la 
p rim era in fan c ia , n i a g u as  n i baños m inerales, y  p a ra  
la segunda in fan c ia , la s  a g u as  y  bañ o s que la  p red ispo­
sición definida m arq u e  y  señale ...

U n buen  estud io  sobre el impétigo, por el D r. Seroux; 
otro sobre el asm a s in to m ático  de vegetaciones adenoi­
des, del D r. D u tan z ie t, y  o tro  sobre la  p a rá lis is  de tipo  
D uchenne-Erb, por el D r. Jo ly , fig u ran  e n tre  la s  ú ltim as  
Tesis le ídas en la  F a c u lta d  de P a r ís  que se re lacionan  
con la  p e d ia tría .

La P ren sa  exam ina aú n  los tra b a jo s  p resen tados en 
el ú ltim o C ongreso in te rn ac io n a l, y  e n tre  ellos h a y  uno 
de Fedé sobre la  llam ad a  enferm edad de R ig a , ó p a ­
piloma su b lin g u a l, b au tizado  con ese p rim er nom bre 
desde que dicho au to r, en 1881, la  describió, considerán­
dola como u n a  neom em brana de o rigen  infeccioso y  de 
grave pronóstico , cosas todas que parece d e s tru ir  Fedé, 
para quien  todos los casos observados h an  sido b en ig ­
nos. Y  es que m uchas veces esa producción su b lin g u a l 
va un ida  á o tra s  en fe rm ed ad es : leucem ia, a trep sia , cuyo 
pronóstico co m p arte : en rea lid ad  es independ ien te , de 
causa local, sin re lac ión  con la  den tic ión , puesto  que se

— ¿Q uién  me c o n te s ta rá  en su  n o m b re ? — P ues su 
pareja p red ilec ta . — ¿Q uién, qu ién? — ¡ Que se p resente, 
que se p resen te!

Las p reg u n ta s , la s  resp u es ta s  se confund ían  enm edio 
de la m ayor a leg ría .

— ¡T révo r fué  el fe liz! -  Sin duda, s in  duda. — E l la 
acompañó toda  la  noche. — Yo no m e pude ap ro x im ar 
ni un  m om ento — dijo  uno de los concurren tes. — ¡ N i 
yo, n i yo! — d ijeron  todos en coro.

T révor esp arc ía  a l  rededor de s í m irad as  de sa tis fa c ­
ción y  de tr iu n fo , y  pa rec ía  que se iba  á le v an ta r , cuan ­
do sale u n a  voz d ic ien d o :

— No, señores, no es T révor. Yo d igo  que es el cap i­
tán. M irad a l fav o rito , ¡ s í !

— Diez co n tra  uno por el c ap itán  — g r itó  rud am en te  
joven corifeo de la s  c a rre ra s  de A scot.

— ¡ Q ué b ro m a s ! — dijo el cap itán  con voz dem udada 
y d irig iendo sobre  T rév o r u n a  m irad a  p rovocativa.

In m ed ia tam en te  la  a lb o ro tad a  concu rrenc ia  se d ividió 
®n p a rtid a rio s  de T rév o r y  en p a rtid a r io s  del cap itán .

— Vamos, vam os, s e ñ o re s - -d ijo  u n  joven  baro n e t del 
condado de C ornonailles que veía  que aquel a su n to  iba 
lomando u n  aspecto  serio . — Lo que h ay  de c ierto  en 
todo esto es que la  jo v en  no sabe á  cu á l prefiere de los 
dos. Echem os su ertes  á ver á  qu ién  debem os lla m a r su 
caballero.

Una g ra n  explosión de r isa s  acogió e sta  s in g u la r  pro­
posición, y  m ien tra s  todos se re ía n , el c ap itán , que 
^abía llenado su copa de v ino , lo bebía len tam en te  con 
Una ind iferenc ia  a fec tad a , y  la  fisonom ía de T rév o r ex­
presaba u n a  h o nda  p reo cu p ac ió n ; pero , como ten ía  m ás 
®dad que el cap itán , sab ía  d o m in ar m ejor sus m ovim ien­
tos. P o r m i p a rte , e stab a  sorp rend ido  de v e rlo s tom ar 
ts-n á pecho cosa ta n  in s ig n ifican te ; pero  e sta  c lase  de 
S'SUntos to can  ta n  de cerca á la s  m ás v io len tas  pasiones

observa en n iños sin  d ien tes, pero re lac io n ad a  con el 
roce m ecánico del fren illo  sobre el borde g in g iv a l.

E l tra ta m ie n to , según  F edé, consiste  en la  ex tirp ació n  
con la  tije ra , y  la  cau te rización  con el n itra to  de p la ta .

Con el nom bre de E nferm edad  hem orrágica del recién 
nacido a g ru p a  el D r. Tow ssend, de B oston , la s  conoci­
das h em o rrag ia s  que en e sta  edad suelen p resen ta rse . 
No cree — y  en n u e s tra  opinión, con fu n d a m e n to — que 
deba m ira rse  á  lo local y  d ec ir: h em o rrag ia  del cordón, 
p seu d o -m enstruac ión , m elena, e tc ., sino que debe pen­
sa rse  en algo  in te rn o  g en era l, c au sa  de esas variedades. 
Decide á pen sar de este modo el ciclo fijo en que evolu­
c ionan  h ac ia  la  m u e rte  ó la  cu ración  esos flujos. Y esta 
bien lim itad a  n a tu ra le z a  es c a ra c te r ís tic a  de la s  in fec ­
ciones agudas, y  su g iere  u n a  re lación  con ellas, á d ife­
renc ia  de lo que o cu rre  con la  hem ofilia, que d u ra  y  p e r­
d u ra  con la  v ida  del pacien te , y  que en abso lu to  no tiene 
nada  que ver con las  h em o rrag ia s  del rec ién  nacido , pues 
R otch  c ita  el caso de u n  n iño  cu rado  de u n a  h em o rrag ia , 
operado después ( l a  c ircu n c is ió n ), s in  que en e s ta  ope­
rac ió n  se p re se n ta ra  la  m enor h em o rrag ia  ano rm al.

O tra  sem ejanza con las  infecciones es la  e levación  de 
te m p e ra tu ra  que acom paña á m uchos casos sin o tra  
com plicación, porque cuando  son com plicadas, y a  puede 
pensarse  que d icha fiebre es debida á  la  p re m a tu ra  do­
lencia.

C uál sea el ag en te  p ro d u c to r de estas  h em o rrag ia s, de

de la  ju v en tu d , y , sobre todo, á  la  env id ia  y  á  la  v a n i­
dad, que después de u n a  segunda reflexión cesó m i sor­
presa.

— E stoy  seguro  que a l c ap itán  es a l que e lla  prefiere. 
L a  v i enrojecer de sa tisfacc ió n  cuando le o frec iste is  la 
m ano — le d ije ; á lo que me c o n t e s t ó T e n é i s  razón; 
no creo que T révor te n g a  m otivos p a ra  d ecir lo con­
trario -

Todo el tu m u lto  y  la  a leg ría  de la  fiesta se fu é  ap a­
gando , sin  que nad ie  p u d ie ra  exp licarse  por qué  el dis­
g usto  h ab ía , de rep en te , invad ido  la  reun ión .

— P a la b ra  de honor, señores — dijo  T rév o r — , esto 
no vale  n a d a ; no m erece la  im p o rtan c ia  que le dam os. 
P o r lo ta n to , pasem os á o tra  cosa; pero conste  que la 
F lor de lis de Tiverton  me pertenece  de derecho á  m í, á 
m í solo. Tengo p ru eb as  p a ra  a se g u ra r  que soy el a fo r tu ­
nado vencedor. H e ganado  á m i r iv a l — con tinuó  vo l­
viéndose h a c ia  el c ap itán  con u n  sem blan te  risueño , 
b ien  opuesto seg u ram en te  á  su s  verdaderos sen tim ien ­
tos —, y , s in  em bargo, el b rillo  de sus ojos, la  elegancia  
de sus m aneras, ese c ierto  no  se qué en toda  su...

_T révor, b a s ta  de in so lencias — exclam ó el cap itán
con u n  tono  severo y  con el carm ín  en el rostro .

— ¿Inso lencia , c ap itán ?  — repuso  T rév o r con a ire  de 
so rp resa . — ¿Q ué queré is  decir con eso? ¡S eguram ente , 
s i buscá is  a lg ú n  d isg u sto  conm igo, es im posib le! Si he 
dicho algo  que os h a y a  la s tim ad o , h a  sido sin pensarlo; 
haced  cu en ta  que n ad a  he d icho ... E n  cuan to  á la  deli­
ciosa F lor de lis de T iverton , estoy  perfectam en te  se 
g u ro , á  pesar de la s  to rv a s  m ira d a s  del cap itán , que es 
á  m í á  quien  prefiere . ¡ Así, señores, concedédm elo!

Y  se sentó.
E sto  e ra  u n  paso á la  reconciliación . T rév o r h a ­

b ía  fran cam en te  confesado que no te n ía  in ten c ió n  de 
ofender a l c a p i tá n , y  yo esperaba que el im petuoso

: íí
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la s  que Towssend qu iere  hacer u n  tip o  m orboso, no se 
puede a v e n tu r a r ; pero ta l concepción puede darnos p a ra  
el tra ta m ie n to  u n a  esperanza : una  enferm edad de ciclo 
fijo dem anda sostener la s  fu e rzas  y  esperar. E l a u to r  no 
cree en la  eficacia de los estíp ticos usuales, ácidos m ine­
rales, e rg o tin a , etc. No se obtiene con ellos lo que con la  
p erfec ta  qu ie tu d  y  la a lim en tación .

Es m uy curioso  el caso de enferm edad bronceada que 
re la ta  el D r. Coulon en La Médécine In fan tile , y  que ex­
trac tam o s  á  co n tin u ac ió n :

U na n iñ a  de seis años, b ija  de padres a r tr ít ic o s , y  
n ie ta  de un  abuelo d iabético  y  abuela  cancerosa ( lín e a  
p a te rn a ) , y  en la  m a te rn a , de ca ta rro so  é h is té ric a , se 
convierte, por una  m ala  educación, en u n a  n iñ a  v o lu n ta ­
riosa, que pasó  después á  c a rác te r tr is tó n  y  envidioso 
de o tro  herm ano  pequeño... Después de una  an g in a , se 
hace co n sta r en ella la  presencia de la  corea, p a ra  cuyo 
tra ta m ie n to  se la  colocó en una  casa especial de salud , 
de donde sale  m ejorada á  la s  seis sem anas, pero con m an ­
chas n eg ras  d isem inadas en todo el cuerpo, sobre todo á 
lo la rg o  del cuello , siendo bronceada en el resto  del cuer­
po, sobre todo en el tó ra x . E n las m ucosas, s in  novedad. 
Los d ien tes, obscuros y  serru liform es.

L a  en ferm edad  nerv iosa  apenas s i d á  sín tom as. En 
cam bio, h a y  d ia rrea  y  fa tig a , y  la em aciación  aum enta , 
Y en ese estado  la  observó el D r. C oulon dos meses, al 
cabo de los cuales  la  en fe rm ita  abandonó  P a rís  con la 
m ism a coloración an o rm a l y  la debilidad  ca rac te rís tic a .

oficial se d ie ra  por sa tisfecho ; pero sucedió todo lo 
con tra rio .

— T rév o r — dijo con u n a  voz a l t e r a d a —, os h abéis  
en g añ ad o ; vos sois, en verdad ... No sabéis lo que ha 
pasado e n tre  M aría  y  yo d u ran te  el ba ile ; p a lab ra  de 
honor: e lla  m e ha  asegirrado  que desearía  verse lib re  
del com prom iso co n tra íd o  con vos.

— ¡P u ra  p o lítica ! Os lo h ab rá  d icho  p a ra  co n ten ta ­
ros, c a p itá n ; no puede h ab er ten ido  o tra  in tenc ión . El 
d ía  s ig u ien te  por la  m añ an a , e lla  m e...

— ¡ El d ía  s ig u ien te  ! — exclam ó el cap itán . — ¿Cómo, 
y  qué tu v is te is  que h ace r ese d ía  en casa  de M aría  ?

— Eso es cu en ta  m ía, cap itán , y  no v u estra . P ero , 
puesto  que queré is  saberlo , os d iré  que desde entonces 
he v isto  á  M aría  todos los días.

A l decir esto , T rév o r elevó la voz.
Como podía ju z g a rse  po r sus p a lab ras , ten ía  la  cabe 

za tra s to rn a d a  con los vinos exqu isitos que hab íam os 
bebido abund an tem en te , lo que exp licaba  sus absu rdas 
ó in d isc re tas  pa lab ras .

— T révo r, s i lo que decís es cierto , es propio de un 
hom bre sin  corazón — d ijo  el c a p itá n  con un  a ire  de 
profundo d isgusto . — Si queré is  perder á esa bella  é 
inocente c r ia tu ra , me tom o la lib e rta d  de deciros que 
sois u n ... u n ..., y  bien, sí, un cobarde — añad ió  el cap i­
tán  expresando la p a lab ra  con un tono enérgico.

Á esta  provocación del cap itán , m i corazón se com­
prim ió previendo Jo que iba  á  suceder.

— ¡U n cobarde decís, c a p itá n ; u n  hom bre sin  cora­
zón ! — re p itió  T rév o r con san g re  f r ía , y  de repen te  p a ­
lideció ex trao rd in a riam en te .

D espués se le v a n tó , dió a lgunos pasos y  se co lo­
có delan te  del c ap itán  con un  vaso lleno de vino en 
la  m ano. E l cap itán , al que m irab a  a ten tam en te , no 
se movió.

En la  reun ión  a n u a l ú ltim am en te  celebrada por la 
Sociedad de P e d ia tr ía  A m ericana  leyó el D r. R achford  
un  in te re sa n te  tra b a jo  sobre la  Influencia de la conges­
tión venosa sobre los centros reflejos espinales.

« E n t r e la s  causas de la s  neu rosis  que padece la  in ­
fanc ia  — dice —, es la  m ás im p o rtan te  la  anem ia, pro­
ducida á  su  vez por d ife ren tes o rígenes; pero la  cuestión 
es saber s i es b astan te  la anem ia  como etio logía , ó si 
h ay  algo  en la san g re  que produzca esa h iperexcitab i- 
lidad .

» Desde luego, h a y  tre s  im p o rtan te s  cam bios en la 
san g re  que se re lac ionan  con d ichas n eu ro sis: 1.*, pre­
sencia de to x in a s ; 2.^, anem ia  sim ple, ag u d a  y  crónica; 
3.*, congestión venosa , ag u d a  y  c rón ica ; los cuales, 
como re g la  genera l, no ex isten  como estados pa to ló g i­
cos independientes, sino que deben m ejor ser considera­
dos como fac to res de aquella  com pleja condición de la 
san g re  que ta n  e strech am en te  se re lac io n a  con la  exci­
ta b ilid a d  de los cen tro s  nerv iosos, asociada á su  vez con 
las  anem ias crón icas de la  in fan c ia .

» P o r de p ronto , se ha  dem ostrado  que las  toxinas 
fo rm ad as en el o rgan ism o y  que c ircu lan  en la  sangre 
producen los m ás p ro fundos desarreg los nerviosos; prue­
ba  de ello el có lera in fan tum , la  d if te r ia  y  a u n  las  neu­
rosis p roducidas por la  m a la ria  y  la  tubercu losis. Es 
m ás: h ay  tox inas, no de o rigen  m icróbico, que causan 
e sta  s in to m ato lo g ía , como la  p a ra x a u tin a , leucom aina 
venenosa del grupo del ácido úrico , que es fac to r etio- 
lógico en la  producción de u n  g ru p o  de sín tom as ner­
viosos que o tra s  veces se a tr ib u ía n  a l dicho ácido.

— Si, seño r, lo he dicho — dijo  el cap itán .
— E n to n ces  convendréis que es necesario  me deis una 

sa tisfacción .
— ¡U na  sa tisfacción  ! No te n g o  costum bre de desde­

cirm e n u n ca  — dijo el c ap itán  levan tándose  de su  silla 
y  a rro jan d o  sobre T rév o r u n a  m irad a  a lta n e ra  y  des­
deñosa.

— [E ntonces, c a p itá n , no tenéis que esperar de mí 
m ás que esto ! — g r itó  T rév o r lanzando  el vaso, lleno de 
vino, á la  cabeza del cap itán .

U na p a rte  del vino cayó sobre m í; pero  el vaso vino 
á ro za r u n a  oreja del c ap itán , haciéndole u n a  pequeña 
h erid a , g rac ia s  á  que se separó  u n  poco a l conocer la 
in tenc ión  de su ad v ersa rio . S en tí xrna nube que cubría  
m is ojos cuando todos se lev an ta ro n  tu m u ltu o sam en te . 
No ten ían  calm a m ás que los dos ad v ersa rio s . T révor, 
inm óvil en su  sitio , con los brazos cnrzados sobre  el pe­
cho, y  el c ap itán  se lim p iab a  tra n q u ila m e n te  la s  m an­
chas de v ino  que h ab ían  caído sobre su cam isa; y  d iri­
g iéndose a l dueño de la  casa , que se enco n trab a  cerca 
de él, le dijo á  m edia voz:

— ¿T iene vu estra  señ o ría  p is to las?  Es preciso  a rre ­
g la r  este  asun to  a h o ra  m ism o. C ap itán  V*'*’*, ¿ ten é is  1» 
bondad de en cargaros de todo lo necesario  en este  mo­
m ento?

— I Q uerido am igo, c a lm ao s! — dijo  el dueño de la  casa 
con la m ayor ansiedad  — ; ¡ é sta  es u n a  quere lla  absurda! 
¡V enir á p rovocar un lance san g rien to ! ... Pensadlo... 
V am os... D aos las m anos; sed am igos... V eam os... Es 
m uy tr is te  que el p o s tre  sea una  m uerte ... ¡y  en mi
casa

— V u estra  señoría  lo sabe tan  b ién  como yo — dijo el 
c ap itán  — ; lo que pedís es im posible. C ap itán  V***, sed 
com placiente ; traed  las  p is to la s ; la s  en co n tra ré is  en el 
tiro  del cas tillo ... Y  bien, ¿no va is  por las pistolas?

caí
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»La anem ia  sencilla  puede, por su p a rte , ser causa  de 
excitab ilidad  m ayor y  pa to lóg ica  del s istem a  nervioso, 
y experim en talm en te  puede dem ostrarse  cómo tr a s to r ­
nando la  c ircu lac ión  abdom ina l así en el conejillo de 
Indias, se exag era  la  ir r i ta b il id a d  refleja. (E n  el tra b a jo  
que ex trac tam o s se refleren ta les  experim en tos.)

» P e ro  — y éste es el clavo del asu n to  — h ay  u n a  d i­
ferencia g ran d e  en tre  la  fac ilidad  p a ra  verificarse la 
h iperexcitab ilidad  nervioFa cuando se t r a t a  de u na  ane­
mia a r te r ia l y  cuando de una  congestión  v e n o sa ; la  b a s ­
tante p a ra  in fe r ir  que no es sólo el tra s to rn o  c ircu la ­
torio, sino la  a lte rac ió n  en el m etabolism o n u tritiv o , la  
causa del s índrom e nerv ioso .

»No son m is experim entos — los del D r. R ach fo rd  — 
para tran sp o rta d o s  d irec tam en te  á la  c lín ica ; pero no 
puedo d esis tir  de pensar que nosotros tenem os aqu í una  
explicación p a rc ia l del cam ino por el que la  endocard itis  
y pe ricard itis  a c tú an  en la  producción de la  corea, h is ­
teria y  o tro s estados nerv iosos de los n iños. Y el hecho 
de que la  en d o card itis  es el m ás frecu en te  estado p a to ­
lógico, asociado con la  corea, da m ás fu e rza  á la  opinión 
de que la  re ta rd a d a  c ircu lac ión  cap ila r en los centros 
nerviosos, debida á u n  corazón  débil, es uno de los fac­
tores en la  e tio lo g ía  de la  corea y  de o tro s estados sim i­
lares. Yo no d iré  que la  débil c ircu lac ión  cap ila r  y  su b ­
siguiente congestión  venosa sean  en ta les  casos la s  ú n i­
cas causas de la corea. L a  to x in a  del reum atism o , que 
causa la  en d ocard itis , se ría  tam b ién  fa c to r á ten er en 
cu en ta ; pero  cuando á todo ello se añade una  conges­
tión venosa en los cen tro s  nerviosos, deb ida á  m ala  cir-

¡T ra e d la s  lo  m á s  p r o n to  p o s ib le , en  n o m b re  d e l c ie lo ; 
Tamos á  t e r m in a r  e s te  a s u n to ! . . .

— Y a lo veis, es necesario  que se b a tan , es claro  como 
el día, y  lo m ás p ron to  m ejor — dijo  u n  joven  a tu rd id o , 
primo del dueño de la  casa.

— ¡V aya  a l diablo  la  m a ld ita  m u c h a c h a !— exclam ó 
lord L***. — ¿E s necesario  que os cueste san g re?  Mi 
querido T rév o r — añad ió  p rec ip itándose  sobre él, que, 
rodeado de sie te  ú  ocho convidados ag ru p ad o s a l rede­
dor suyo, com entaba el a su n to  con la  m ayor presencia 
de esp íritu  —, os lo suplico, os lo pido, os lo ruego, ab an ­
donad e sta  c a sa ; que no se d ig a  qixe los que yo recibo 
en ella se m a ltra ta n  m u tu am en te . ¿ E s  que este desg ra ­
ciado asu n to  no puede a rre g la rse ?  Sí, es preciso que se 
arregle, ¡ por lo m ás s a g ra d o !

Y enlazando su  brazo  con el de T révor se esforzaba 
®n aprox im arlo  a l c ap itán .

— V u estra  señ o ría  es dem asiado b u e n o — dijo Tré- 
Tor — ; pero todo es in ú til . — Y  tra ta b a  al mismo tiem ­
po de sep ara rse  del lord. — V u estra  señ o ría  lo sabe, es 
Una cuen ta  que es preciso  sa ld a rla , y  lo m ás p ron to  po­
sible. U na p a lab ra  — dijo  haciendo u n a  seña á  u n  baro-

) ¿qu iere  usted  en tenderse  con el c ap itán  V***?
Todo esto lo dijo con u n a  verd ad era  ind iferencia.
Tino se aproxim ó á T rév o r y  le aseguró  que el cap itán  

era uno de los m ejores tirad o re s  de In g la te rra , y  que á 
los 25 pasos d iv id ía  en dos p a rte s  una  m oneda de medio 
obelín.

— Bien — contestó  sonriéndose sin que el m enor indi- 
oio de tem or revelase  su  sem blan te  — ; en ese caso haré

testam ento . Yo soy m iope como un  topo, m i posición 
®8 buena.

d ic ie n d o  e s to , se s e p a ró  d e l g ru p o  q u e  le  ro d e a b a  y  
So d ir ig ió  h a c ia  e l c a p i t á n ,  q u e  e s ta b a  c o n fe re n c ia n d o  
Con V arios o fic ia les .

culación cap ila r, no debe haber d ificu ltad  en ad m itir  
que la  p resencia  de esos cuerpos venenosos en la  c irc u la ­
ción a c tu a rá n  como causas exc itan tes  de esas neurosis.»

*
*  *

E l D r. B ru n e a u  considera  á la cafe ín a  como ú tilís im a  
en la  debilidad  del corazón, en la s  afecciones feb riles 
ag u d as  de los n iños y  cuando  se tem e el colapso. He 
aq u í su  fó rm u la :

C afeína  . ................................... ( áá 24 g ranos.
B enzoato de s o s a .....................j °
V a in ill in a .........................................  j/‘ g rano .
R o n ......................................................  2 d racraas.
J a r a b e  de T o lü ...............................  14 —
A gua...................................................  2 onzas.

Mézclese.

D osis: 2 cu ch arad as  pequeñas a l d ía  p a ra  cada  niño 
de dieciocho meses á  dos anos.

S E C C I O N  P R A C T I C A

L A S  P U L V E R I Z A C I O N E S  D E  É T E R  
HN LA EPISTAXIS REBELDE

A llá por el año 82 pub liqué  en L a  M edicina R ura l la  
sigu ien te  n o ta :

« U n joven  de v e in titré s  años de edad, de oficio p asto r, 
débilm ente constitu ido  y  en un m arcad ísim o estado  de 
a n em ia , fu e  acom etido — después de o tra s  insign ifi-

— C ap itán  — dijo T rév o r e levando  la  voz y  a la rg á n ­
dole la  m ano. E l c ap itán  se volvió ráp idam en te  y  lo m iró 
con a ire  am enazador — , se me acaba de decir que sois 
un seguro tira d o r , ¿es c ierto?

— Y bien, ¿y  qué? — dijo el cap itán  exam inándolo  con 
curiosidad  de a lto  á bajo.

— Bien sabéis que soy m u y  corto  de v is ta , y , po r con­
sigu ien te , m u y  poco e je rc itad o  en el tiro .

H ubo u n  m om ento de expectación  u n iv ersa l, un mo­
m ento de sorp resa  y  de sa tisfacción . U no de los que es­
ta b an  ju n to  á  raí me dijo  a l oído: — ¡D iablo! T révor 
cede p ro n to ; rae sorprende.

— ¿ A d ó n d e v a is á  p a ra r , m i querido  señor? — dijo el 
cap itán  con u n a  d esp rec ia tiv a  sonrisa.

— Á deciros ún icam ente  que el desafío  no puede tener 
lu g a r  sino con a rm as igua les. ¿P en sá is , m i querido  se­
ño r, que yo ib a  á colocarm e como un  blanco á v u estra  
bala  sin  ten er á  m i fav o r la  esperanza  de devolvérosla? 
Pues b ien : puesto  que e sta  quere lla  es obra v u estra , 
puesto  que v u e s tra  in fe rn a l e x tra v a g a n c ia  la  ha  ocasio­
nado, exijo  que nos batam os m uy cerca, tocándonos, se­
parados n ada  m ás que por lo ancho de la m esa. Si — 
añad ió  elevando la  voz — , con eso tendrem os el consue­
lo de irnos reun idos al diablo .

— Eso es u n a  in fam ia , u n a  a b o m in ac ió n — g rita ro n  
todos á u n a  voz. — No podemos co n sen tir sem ejante  pro­
posición No hem os venido aqu í p a ra  ser te stig o s  de se ­
m ejan te  carn icería .

— Ocho ó diez personas abandonaron  la  sa la  y  no vol­
v ieron  á  e n tra r . E l c ap itán  conferenciaba con sus am i­
gos m ien tra s  tan to .

— Y bien , ¿qu ién  es a h o ra  el cobarde? — p reg u n tó  
T révor con u n  acento desdeñoso.

— Yo os lo d em o stra ré  en un  m om ento — dijo el cap i­
tá n  separándose de un  g ru p o  sin  dem o stra r n in g u n a
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can tes, que cesaron  espon táneam ente  — de u n a  v io len ta  
ep istax is , conti-a la  cual se em plearon  en vano m u ltitu d  
de m edios, pertenecien tes, como es de suponer, á la  ca­
te g o ría  de los estíp ticos, re fr ig e ra n te s  y  revu lsivos... E n  
ta l  s itu ac ió n , y  cuando  y a  pensaba  re c u rr ir  a l doble t a ­
ponam ien to , me ocurrió  e n sa y a r la s  pulverizaciones de 
é te r , lo que puse por obra , valiéndom e del pu lverizador 
de R ichardson , m odificado por L e ite r, viendo con g ran  
sa tisfacc ió n  cesar por com pleto la  h em o rrag ia  á  los 
pocos in s tan te s .

sT em i, sin  em bargo , que, dada la  in ten s id ad  y  rebel­
d ía  del flujo, re a p a re c e ría  éste una  vez pasad a  la  acción 
del m edicam ento , pero  no sucedió a s í; el efecto fu é  du­
radero , y  la  ep ix tasis , si b ien  se p resen tó  nuevam ente  
a l cabo de u n  mes, fué  m uy lig e ra , ta l  vez porque el en­
ferm o se h a lla b a  en m ejores condiciones, iherced a l p lan  
re c o n stitu y en te  á que desde luego se le som etió.

»Ig n o ro  si este m edio h a b rá  sido recom endado por 
a lg ú n  a u to r ;  sólo sé que n in g u n o  de los que figuran  en 
m i m odesta  b ib lio teca le m encionan, por lo cual, y  au n ­
que sin pretensiones de n in g ú n  gén ero  — que fu e ra  a l­
tam en te  rid ícu lo  a b r ig a r  por cosa de ta n  poca m onta, 
p a ra  la  que no es necesario  seg u ram en te  u n  g ra n  esfu er­
zo de im ag inación  —, he creído oportuno  hacer público 
este  resu ltado , por si a lg u n a  u tilid a d  pud ie ra  i*eportar 
á  m is com pro feso res.»

Desde entonces acá  no h ab ía  ten ido  ocasión de re p e tir  
el ensayo, h a s ta  que hace m es y  m edio fu i  llam ado p a ra  
a s is tir  á  u n a  señora que san g rab a  abun d an tem en te  por 
la  n a riz  izqu ierda. L a  h em o rrag ia  co n taba  algunos d ías 
de fecha, en los que se h ab ía  reproducido  d iferen tes

em oción, au n  cuando con el sem blan te  m uy pálido , po r­
que aquello  e ra  verdaderam en te  la  m u erte  p a ra  los dos. 
— A cepto v u e s tra  proposición, aunque esto es un  asesi­
n a to ... Que la  m aldición de u n a  fam ilia  que va  á  ex tin ­
g u irse  ca ig a  p a ra  siem pre sobre vos y  sobre los v u es­
tro s.

— ¿Se h an  p reparado  la s  a rm as?  — p reg u n tó  T révor 
s in  p re s ta r  a tenc ión  á  lo que acab ab a  de decirle.

Se le respondió  que el c ap itán  P*** y  gir *** acababan  
de sa lir  con ese objeto. Se convino en que este deplorable 
asu n to  se v e n tila ra  en el t iro  del cas tillo  p a ra  que el 
ru ido  no a larm ase  á  los criados. E s in ú ti l  rep roducir las 
reflexiones que se les h icieron sobre lo h o rrib le  de seme­
ja n te  duelo, verdadero  asesin ato  salva je  y  prem editado. 
Dos de los convidados m on taron  á caballo  p a ra  i r  á a v i­
s a r  á  los agen tes  de policía. L ord  L***, en u n  estado de 
ansiedad  sin ig u a l, corrió  acom pañado de a lgunos am i­
gos y  de m í h a s ta  la  g a le r ía  del t iro  dejando al cap itán  
con o tro s en el com edor, m ien tra s  que T rév o r se paseaba 
con sus am igos en los corredores. M anifestó  á los te s ti­
gos el h o rrib le  género  de duelo que h ab ían  convenido en 
el m om ento en que ellos h ab ían  abandonado el comedor, 
y  su p rim er m ovim iento  fué a rro ja r  lejos de sí la s  p is­
to la s  que estab an  cargando , y  llenos de h o rro r ju ra ro n  
que no se p re s ta r ía n  á aquel pacto  san g u in a rio . R epen­
tin a  idea se le ocurre  á lo rd  L*^*, y  los te stig o s  la  acep­
ta n . C onvinieron, después de a lg u n as  dudas, y  con poca 
confianza en el éx ito  de su e s tra tag em a, c a rg a r  la s  pis­
to la s  so lam ente  con pólvora y  en treg árse la s  á  los com ­
b a tien tes  como si tu v ie ra n  balas. E l lo rd  ten ía  la  con­
fianza que después de h ab er d isparado , y  de hab er, por 
consigu ien te , dado esa p ru eb a  de v a lo r ta n  notable, el 
asu n to  te rm in a ría  am igablem ente . C uando estuv ieron  
te rm inados todos los p rep ara tiv o s, se avisó á los duelis­

veces, pero sin a lcan zar n in g u n a  de ellas ta n  exageradas 
proporciones. E n  la  im posib ilidad  de a v e rig u a r el punto 
donde rad icab a , sólo pensé en co h ib irla  com prim iendo 
el tab iq u e  como p rim era  m edida, por s i ten ía  su  origen 
en la  p a r te  a n te r io r  del sep tum ;  pero la  enferm a, que 
sen tía  an eg ad a  en san g re  su fa rin g e , m e hizo in te rru m ­
p ir  b ien  p ron to  ta n  in ú ti l  m an iob ra . P rescindo , en g ra ­
c ia  al lecto r, de en um erar los d iversos m edios puestos en 
ju eg o , y  sólo d iré  que se obtuvo la hem ostasis in trodu­
ciendo en am bas fosas nasa les, ta n  a r r ib a  como fué  po­
sible, dos tapones de algodón hidrófilo, em papados en la 
solución n o rm al de perc lo ru ro  de h ie rro . P ero  nuestra  
s a t is f  acción no h a b ía  de d u ra r  m ucho, pues á las vein ti­
cu a tro  ho ras, y  estando  aún  colocados los tapones, re­
ap a rec ió  el flujo con ig u a l ó m ayor in ten sid ad  que antes.

In su flé  a n tip ir in a  en polvo, previo  lavado  con una  di­
so lución  de ácido bórico y  a lum bre , sin  ob tener el menor 
efecto ; re c u rr í  á la  cocaína (c lo rh id ra to )  en solución al 
décim o, y  cesó la  h e m o rra g ia ; pero á la s  siete  horas 
volvió  á  reproducirse, y  e sta  vez la  cocaína fu é  abso­
lu tam en te  ineficaz, ocurriendo  lo propio con el alum bre, 
ácido agállico  y  o tro s a s tr in g e n te s . A gotados y a  todos 
los recursos — excepto el tá r ta ro  estib iado  á  dosis em éti­
ca y  el revu lsivo  á la  reg ión  h ep á tica , de los que creí 
deber p re sc in d ir  en este caso —, y  cuando, por empezar 
á  ser la  s itu a c ió n  un ta n to  c rítica , pensaba  en echar 
m ano de la  sonda de Belloc, hice uso de la s  pu lveriza­
ciones de é te r — no em pleadas an te s  po r causas ajenas 
á m i v o lu n ta d  — , con las  que se obtuvo la  hem ostasis 
como por encan to , y  e sta  vez, a fo rtu n ad am en te , de un 
modo defin itivo , pues la  en ferm a no ha  vuelto  á tener

ta s  y  yo  me d ispuse á  p re s ta r  los aux ilios  de m i profe­
sión á los que lo necesitasen .

— ¿T enéis in s tru m e n to s  de c iru g ía  y  vendajes? — me 
p reg u n tó  el cap itán .

— E s in ú t i l  — dijo T rév o r con u n a  son risa  que hacía 
el m ism o efecto que u n a  convulsión — ; es p robable  que 
no tengam os necesidad de ello sí la s  p is to las  cumplen 
con su  deber.

Los ac to res p rin c ip a le s  del d ram a estab an  im pacien­
tes; los te stig o s  y  todos los que nos encontrábam os alH 
y  estábam os en el secreto, sabíam os que las  pistolas 
e s tab an  ca rg ad as  so lam ente de pólvora y  no tem íam os 
u n a  c a tá s tro fe . Se les en treg ó  á cada uno su  pistola. 
R e in ab a  u n  som brío  silencio , y  los dos adversarios, ro­
deados cad a  uno de sus am igos, se colocaron á  u n a  pC" 
queña d is tan c ia  uno de otro.

— ¿ E s tá is  listo , M r. T rév o r?  — le p reg u n tó  el testigo 
del cap itán .

— Sí, señor.
En segu ida los dos adversario s, con las  p is to la s  en las 

m anos, se ap ro x im aren  el uno  a l o tro . A pesar de la 
em oción que se h ab ía  apoderado de m í, como de todos 
los dem ás que e s tab an  presen tes, pues ignorábam os el
resu ltad o  que n u e s tra  su p erch ería  podría  tener, mis
ojos se fija ro n  en todos sus m ovim ientos. Sus aspectos 
te n ía n  a lgo  de espantoso. C am inaban  á u n a  muerte
c ie rta , según su s  creencias, y  no podría  ad v ertirse  en
ellos el m enor s ín tom a de te r ro r  n i de a g ita c ió n : la  más 
abso lu ta  c a lm a ; su s  sem blan tes e s tab an  pálidos y  seve­
ros, pero sin  que tem blase  n in g ú n  m úsculo.

— ¿Q uién  d a rá  la  señ a l?  — p reg u n tó  el cap itán  á
m edía voz, pues en e s ta  clase de asu n to s  t i r a r  uno

novedi
tamen

Aho
una SI 
que el 
más a 
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an tes  que el o tro  es u n  asesinato .
— Vamos, vam os, que se h a g a  la  señal — dijo Trévor
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novedad, habiéndose podido ap rec ia r la  m ucosa perfec­
tam ente sana.

A hora bien : sí en el p rim er caso pudo sospecharse 
una sim ple co incidencia, el segundo parece d em o stra r 
que el é te r  — ya  porque coagule  la  fib rina, ó, lo que es 
más acep tab le, por u n a  acción v a so -c o n s tr ic to ra , con­
secuencia in m ed ia ta  y  necesaria  de la  re frig e rac ió n  que 
al evaporarse  determ ina  — es u n  m edicam ento  eficaz, 
que, á nuestro  ju ic io , m erece ocupar puesto  p re feren te  
en el tra ta m ie n to  de la  e p is tax is  rebelde.

A g u st ín  M a iz o n a d a .
Fuenteaaúcci. Septiembre lie 18£M.

SEC C IO N  P R O F E SIO N A L

L A  C O B R A N Z A

P atrim o n io  del mes de Sep tiem bre es e sta  em presa, 
indigna de que la  e jecute un  hom bre de c a r re ra  y  de 
educación. No nos cabe duda de que con m il am ores de­
sistiría  de e lla  el m édico si no tu v ie ra  que c u b rir  con el 
mezquino ig u a la to rio  de su  p a rtid o  la s  m ás ap rem ian tes  
necesidades de la  v ida , por cuyo m otivo no h ay  o tro  
medio que convertirse  en pobre porfiado, y  ped ir de 
puerta en p u e r ta  el m endrugo de pan, que  no es o tra  
cosa la fan eg a  de neg ro  centeno ó sucio tr ig o , con ta n to  
trabajo  físico , in te lec tu a l y  m o ra l g an ad a , y  con ta n ta  
perfidia, ru in d a d  y  m ise ria  sa tisfecha .

Las m il v a ria d as  escenas de la  cobranza , con todo su

im paciente. E l c ap itán  y  T révor se volvieron, a p re ta ro n  
las m anos de sus am igos en señ a l de despedida y  se co­
locaron en su  s itio . E l que debía d a r  la  señ a l se separó 
y dijo con voz tem blorosa;

— L e v a n ta d la s  p is to las . — C ada uno apoyó la  suya  
sobre el pecho de su  adversario . — Y cuando yo hub iere  
contado tre s  veces, fuego. U n a ... dos... tre s ...

D ispararon  a l m ism o tiem po. E l choque les hizo re ­
troceder a lgunos pasos...; sus am igos se p rec ip ita ro n  
entre ellos.

—¿Qué significa esto '?— exclam aron  los dos a l m ism o 
tiempo. — ¿Q uién se ha  a trev id o  á b u rla rse  así de nos­
o tro s?— E n  las  p is to las  no h a b ía  ba las  — g r itó  T révor 
exasperado.

Lord L*** y  los te s tig o s  exp licaron  entonces su  bien 
in tencionada e s tra ta g e m a ; pero  ellos co n testa ron  con 
’ina llu v ia  de m aldiciones. E n  vano  fué  que todos sup li­
cásemos á  los dos ad v ersa rio s  que se reconcilia ran , 
puesto que ellos h ab ían  satisfecho  cu an to  ex ig ía  el 
iionor. T révo r, s in  em bargo, no c e d ía ; rech in ab a  los 
dientes con ra b ia  y  en todo su sér p a rec ía  que se m an i­
festaba algo  in fe rn a l.

— El rem edio es fác il — dijo  el c ap itán  abalanzándose 
Sobre u n as  espadas que estab an  colocadas en una  pano­
plia colgada de la  pared . Tornó dos, la s  m idió, y  p resen ­
tando u n a  á  su  ad v ersa rio , que la  tom ó con v iveza:

— A hora no se nos en g añ a rá  — añad ió  con u n a  voz 
Atronadora, y  poniéndose en g u a rd ia  g r itó : — ¡H aced­
lo s  sitio , señores!

Dn estrem ecim iento  u n iv e rsa l de h o rro r respondió  á 
esta ú ltim a  explosión de su  ra b ia  sa n g u in a ria . No sé 
cuál de los dos t i r a b a  m ejor. E l choque de los sables e ra  
tucesante, el b rillo  de la s  ho jas e ra  deslum brador y  los 
golpes p rec ip itados se veían  en todos sentidos. De re-

cortejo  de m alos ra to s , in g ra ti tu d e s  y  m alas  acciones de 
que es objeto el médico, se h a r ía n  in te rm in ab le s  de re la ­
t a r ;  por o tra  p a r te , siendo bien conocidas, y, po r des­
g ra c ia ,  sen tid as  de todos m is com pañeros, h u e lg a  la 
descripción , que por ex ac ta  que fuese re su lta r ía  p á lida  
an te  la  rea lidad . No ob stan te , m e a trev o  á  decir algo 
sobre el asu n to  y  h a s ta  h ace r a lg u n as  reflexiones in ­
h eren tes  á  él.

L a  m ayor p a r te  de los c lien tes  de u n  p a rtid o  ru ra l  
pertenecen  á la  m ás ínfim a clase  de la  sociedad, despro­
v is ta  en g en era l de los ru d im en ta rio s  .princip ios de 
educación. D ifíc ilm en te  se h a lla n  razones p a ra  hacer 
com prender á estos seres que el m édico, al rec lam arles  
los h o n o ra rio s , lo hace  obedeciendo á  un  derecho in d is­
cu tib le , ad q u irid o  por la  ley  del trab a jo . Les o iré is  que 
ellos sólo son los que tra b a ja n  como bestias. — ¿E l m édi­
co? B ien ho lgadam ente  lo g a n a  paseando y  tom ando el 
pulso .— Con ta le s  so carro n erías , acom pañadas de grose­
ro s m odales, se b lin d an , cu a l u n  acorazado , a n te  el p rofe­
sor, qu ien  no tien e  o tro  rem edio , si su  p acienc ia  se lo 
perm ite , que co n v ertirse  en m isionero  fran c iscano  p a ra  
rec lam ar un  día y  o tro  d ía  el sa lario ; s i no, la  energ ía, 
el dejarlo  po r im posib le ó a cu d ir á la  au to rid a d  jud ic ia l, 
son sus recursos, s igu iéndose  de ta le s  de term inaciones 
g rav es  m ales que se h a n  de co n v ertir  por p a r te  de los 
c lien tes  en crueles v en g an zas, y , por p a rte  del médico, 
en abandono , pues a l ver toda  esa serie  de in g ra titu d e s  
y  desvergüenzas, como pago á  sus esté riles  sacrificios, 
échase en brazos de la  desid ia, hace  u n a  v id a  v eg e ta ­
tiv a , o lv ida p au la tin am en te  el estud io , deja la  observa­
ción clín ica, sigu iendo  p roced im ien tos em píricos, y  con-

pente, uno de los co m batien tes  rodó por el suelo : e ra  el 
cap itán . T révo r, con m ano v ig o ro sa  y  h áb il, h ab ía  iu- 
tio d u c id o  su  espada h a s ta  el puño en el costado  de su  
enem igo, pa rtién d o le  el corazón. E l desg raciado  joven 
cayó sin ex h a la r u n  s u s p ir o ; su  espada escapó de su 
m ano, la  d irig ió  sobre el corazón, hizo un  m ovim iento  
im percep tib le  con los lab ios, como si q u is ie ra  h ab la r , 
y  expiró .

— ¡Oh, D ios m ío ! — exclam ó T révor con la  voz ap a­
g a d a , el sem blan te  pá lido  y  desfigurado. — ¿Q ué he 
hecho? E sto  que veo, ¿es u n a  rea lidad?

Cayó de ro d illa s  a l lado  de su  ad v ersa rio  sin  v id a  y  
ab razó  el cadáver estrecham en te , s in  poder en la rg o  
tiem po sep a ra r  de él su s  ojos ex trav iados.

P a ra  siem pre m e quedó u n  recuerdo  de h o rro r de esta  
som bría  a v e n tu ra . Si a lg u n a  vez se d eb ilita , es porque 
a l ech ar u n a  m irad a  sobre m is an tig u o s  recuerdos se 
me fig u ra  e sta  c a tá s tro fe  como un  d ram a  iluso rio , sin 
poder yo m ism o convencerm e de que lo he presenciado . 
A quel asu n to  hizo en tonces m ucho ru ido . E l d esg rac ia ­
do sobrev iv ien te  abandonó  en segu ida  á  In g la te r ra ;  se 
re tiró  al M ediodía de F ran c ia , donde m urió  cinco años 
después verd ad eram en te  de pena.

Desde aq u el d ía , en fin, no he v isto  n u n ca  em pezar 
u n a  discusión, por lig e ra  que sea, por poco que el calor 
del v ino  se mezcle en e lla , y  que se s ien ta , aun  de lejos, 
v en ir la s  personalidades, s in  reco rd ar cómo in sig n ifi­
can tes p a lab ra s  y  c ircu n stan c ia s  fú tile s  degeneran  en 
una  f a ta l  quere lla  como la  que dió por re su lta d o  que el 
pobre cap itán  perdiese la  v id a  y  el desg raciado  T révor 
se ex p a triase  p a ra  m o rir  de pena en su  v o lu n ta rio  des­
tie rro .

T b a d ü CIDo po r  e l  D r . E.
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cluye, cu a l á m uchos acontece, po r consag rar m ás culto  
á  la  d iosa  Ceres que a l dios E scu lap io , estribando  sus 
asp irac iones, no en ser u n  buen médico, sino en llegar 
á ser u n  g ra n  p ro p ie ta rio  Tal es la  e terna  h is to r ia  de 
un  p rofesor de p a rtid o . Jo v en  y  p rin c ip ian te , ilusiones 
sin  fin a b rig a  su  fa n ta s ía  y  p rofesa  á la  C iencia am or 
puro , desin teresado ; m as luégo que aquéllas se h ielan  
por los desengaños, no ta rd a  en echarlas  al v ien to , y  
sus nobles ideales se reducen  entonces á  casarse  con la 
h ija  del ricacho  pa lu rd o , y  ded icarse  á ex p lo ta r tie r ra s  
y  v iñas, en vez de ex p lo ta r los in ag o tab les  veneros de 
la  c iencia m édica.

Siguiendo esta  ru ta , si la  su erte  no le es adversa , llega 
m uy p ro n to  á ser el cacique, y  en ta l  s itu ac ió n  hace 
valer m ejo r sus derechos que cuando en tró  en el pueblo 
sólo con el títu lo .

H a y  algunos m édicos que, colocados en ta n  incon- 
mensurable a ltu ra , ríense  á  m an d íb u la  b a tien te  de los 
esfuerzos que la  clase  médico - fa rm acéu tica  e jecuta 
p a ra  s a lir  de ese profundo  coma en que la In g ra ta  So­
ciedad la  tiene su m id a ; pero no nos im porte la  r is a  de 
a lgunos deserto res, y  menos la  de nuestro s opresores. 
L lenos de fe, trab a jem o s sin  cesar, influyendo cada  cual 
á  su m an era , bien por escrito  ó b ien  por am istades con 
personajes políticos, á  ver si conseguim os que los p a r­
tidos ru ra le s  en tren  en una nueva fase, esa fase  que con 
ta n to  a rd o r se defendió en el C ongreso del 91: nos refe­
rim os á  o rg a n iz a r un  Cuerpo de S an idad  civil con equi­
ta tiv a s  clasificaciones, y  e n tra d a  en él por reñ id a  opo­
sición, ocupando cada  cual el puesto  que le corresponda 
por su ciencia. No y a  m ás Congresos, donde se perderá  
la stim osam en te  el tiem po, por seg u ir en ellos el deplo­
rab le  s istem a  p a rlam en ta rio  y  banqueteo  final, que ex­
acerba  los án im os y  e s tru ja  los bolsillos C onstitución  
genera l de J u n ta s  de p a rtid o  y  p rov incia les, dependien­
tes de la  c e n tr a l ; que se com ponga é sta  ( cual hoy  acon ­
tece) de ind iv iduos com petentes po r su  ciencia, energ ía  
y  am o r á  la  clase y  que recaben de los a lto s  poderes 
cu an to  deseam os y  ju s tam en te  pedim os.

Sólo a s í los médicos de p a rtid o s  ru ra le s  se rian  inde­
pendien tes, m ás respetados y  m ás queridos; sólo así se 
v e rían  p rivados de p ra c tic a r  labores cual la que enca­
beza este a rtícu lo , y  sólo así E sp añ a  co n ta ría  con un 
personal fa c u lta tiv o  p erfec tam en te  idóneo y  dedicado 
exclusivam ente  á sus deberes. Ocioso se hace decir que 
el C uerpo así o rgan izado  h ab ía  de depender en sus suel­
dos da u n  M inisterio , ex ig iendo la  m ás seria  y  fo rm al 
p u n tu a lid a d  en los pagos. S i todo esto  lleg a ra  á re a li­
zarse, m ejor lib rados sa ld rían  nu estro s  in tereses y  de­
rechos que con todas la s  leyes de S anidad , p lag ad as  
u n a  po r una  de u to p ia s  y vejám enes p a ra  el m odesto, 
pero noble y  digno m édico de p a rtid o .

L ean  con detención nu estro s  com pañeros el detenido 
exam en que de la  flam an te  y  a c tu a l «ley A g u ile ra»  
hace el ilu s trad o  m ódico Sr. A ltavás, ó tóm ense el t r a ­
bajo de a n a liz a rla s  por sí m ism os y  v e rán  cuán to  deja 
que desear, siendo lo peor el que no nos salva  de esa 
om ním oda au to rid a d  cac iqueril que venim os su friendo  
desde tiem po inm em oria l.

P R E N S A  M E D I C A

C, R o jo  P r ie t o .

Qumiel de Izán, Septiembre de

E X T R A N JE R A : I . L a  p a to g en ia  de la  m uerte  súbita  
desde el pun to  de v is ta  m éd ico -legal. — II . E l am a­
sam ien to  en las  dispepsias.

E l D r. A. Logros ha  consagrado  á  la  m u erte  súbita  
un  estudio  m uy concienzudo , bajo  la  in sp irac ión  del 
D r. L acassagne, en el cu a l el m édico llam ado á resolver 
c ie r ta s  cuestiones m éd ico -leg a les  podrá h a lla r  ind ica­
ciones ú tiles .

E l Sr. Legros in s is te , a n te  todo , en la  necesidad da 
p ra c tic a r  la  a u to p s ia  p a ra  a firm ar la  causa  re a l de la 
m u erte  sú b ita . E s tra d ic io n a l el a tr ib u ir  e sta  m uerte  á 
la  ro tu ra  de un an eu rism a , á u n a  em bolia p u lm o n ar ó á 
u n a  apoplejía  p u lm o n a r; sin em bargo, a l exam en exte­
r io r  pueden escapar la s  lesiones m ás grandes. P o r ejem­
plo : el S r. L acassag n e  p rac ticó  la  au to p sia  de un  subjefe 
de estac ión  encon trado  m uerto , y  cuyo d iagnóstico  va­
ria b a  en tre  m ag u llam ien to  de la  pelvis, f r a c tu ra  de 
co stillas  y  ro tu ra  de v a ria s  v isceras, aunque el cuerpo 
no p resen tab a  v io lencia  a lg u n a  por el ex terio r.

P o r  o tra  p a r te  — según  re su lta  de estas investigacio­
nes —, las  causas de la  m uerte  sú b ita  no aparecen  en el 
orden de frecuenc ia  qire se adm ite  generalm en te : el 
corazón ocupa el p rim er lu g a r en e sta  p a to g en ia , y  si­
guen  luego, por o rden  de im p o rtan c ia , el estóm ago, los 
r iñ o n e s , los pulm ones y  el cerebro . E s decir, que la 
m u erte  sú b ita  por el cerebro es re la tiv am en te  ra ra , en 
oposición á lo que gen era lm en te  se oree, Insistirem os 
aq u í sólo sobre la s  m u ertes  re p e n tin a s  en las  enferm e­
dades del a p a ra to  d igestivo , que, aunque re la tivam en te  
frecu en tes , son q u izás la s  m enos conocidas y  m ás des­
a tend idas.

L a  m u erte  sú b ita  ó rá p id a  á  consecuencia de la  inges­
tión de ag u a  helada  ó m uy fr ía , la  han  observado los 
m édicos de la  A rm ada  en el curso  de la rg a s  travesías; 
su  influencia  es ta n to  m ás de tem er, cuan to  m ás calien­
te  esté el cuerpo, vacío  el estóm ago y  g ran d e  ia  cantidad 
de beb ida ingerida.

Bajo la  influencia de la  ir r ita c ió n  ejercida por la  masa 
líqu ida  sobre la m ucosa se produce un reflejo que obra 
sobre el corazón por el in term ed io  del neum ogástrico .

L a  d ila tac ió n  del estóm ago puede ser tam b ién  causa 
de m u erte  r á p id a ; puede, sobre todo, ser causa  coadyu­
v an te  en c ierto s estados pato lógicos del corazón ó de 
los pulm ones. E l estóm ago d ila tad o  se conduce en estos 
casos como un  enorm e tu m o r : rechaza  el d ia frag m a  y 
com prim e, por lo ta n to , el corazón y  los pulm ones; de 
aqu í u n a  dispuea m ás ó m enos v iv a  y  un  síncope qu® 
puede te rm in a r á  veces por la  m uerte . A dem ás, la  dila­
tac ió n  puede com plicarse con te ta n ia , é i r  segu ida rá­
p idam ente  de m u erte  en el 70 por 100 de los casos.

Se puede observar tam bién  en la  d ila tac ió n  fenóme­
nos reflejos consisten tes en tra s to rn o s  resp ira to rio s  y 
c ircu la to rio s  que sobrevienen  g en era lm en te  después de 
la s  com idas. P resé n ta se  d ispnea en diversos g rados de 
in ten sid ad , desde u n a  opresión lig e ra  h a sta  la  verdade­
ra  o rtopnea , con resonancia  sobre el corazón derecho y 
m uerte  á  veces en u n a  cris is  de a sis to lia .

Desde el pun to  de v is ta  m ódico-legal, la  m uerte  súbi­
ta  en la  ú lcera  la te n te  del estóm ago y  las perforaciones 
del in te s tin o  es m uy d ig n a  de estud io , pues pasa  á me­
nudo in ad v ertid a  y  ha  podido creerse á  veces en u n  eO' 
venenam iento  crim inal. Puede producirse , o raporhem o-

Ayuntamiento de Madrid



SL SIGLO MEDICO 617

rte súbita  
E l ama-

•te súbita  
ación del 
i resolvei' 
ar indica-

3sidad de 
i'eal de la 
m uerte  á 
nonar ó á 
n en  exte* 
Por ejem* 
in subjefe 
Sstico va- 
ic tu ra  de 
el cuerpo

jstigacio- 
ícen en el 
n en te : el 
n ia , y  si- 
nago, los

que la‘)
ra ra , eu 

istirem os 
enferme- 
ivamente 
m ás des-

la  ingés- 
•vado los 
ravesías; 
iS calien- 
cantidad

r te  súbi-
raciones
sa á me' 
n  u n  eO' 

hemo­

rrag ia , o ra  por p e rfo rac ión  segu ida de p e rito n itis  aguda. 
La d ificu ltad  reside en que  en ciertos casos, sobre todo 
en los ancianos y  en los alcoholizados, los sín tom as de 
p e riton itis  pueden p a sa r com pletam ente  in ad v ertid o s . 
En casos de este género es m uy d ifíc il fo rm ar ju ic io  sin 
la au topsia .

P o r ú ltim o , no es im posib le la  m u erte  sú b ita  á  conse­
cuencia de la  l i t ia s is  b i l ia r  por el exceso del dolor. E l 
Sr. B rouarde l c ita  el caso de una  m ujer joven  que m urió  
á consecuencia de dolores abdom inales m uy violentos, 
sobrevenidos á consecuencia de la  in g estión  de un  vaso 
de agua  he lad a  que creyó envenenada. E n la  au to p sia  
se encontró  un  cálculo  deten ido  en la  am polla  de V a ter.

L a  m uerte  sú b ita  puede, pues, observarse  b a s ta n te  á 
menudo en d ife ren tes  fo rm as de la s  enferm edades del 
tubo d igestivo . No debe o lv idarse  que es b a s ta n te  fre- 
cijente en la s  afecciones renales á consecuencia de u re ­
mia, y  que es a sí m ás frecuento  que en las  afecciones ce­
rebrales.

El Sr. L eg res  in s is te  — como su  m aestro  el D r. L a- 
cassagne — sobre que g ra n  núm ero  de congestiones ó de 
apoplejías pu lm onares m o rta les  h an  sido p rep arad as  
por enferm edades a n te r io re s  y  á m enudo la ten tes  del 
aparato  c ircu la to rio , ó dependen de dos causas m uy es­
peciales: la s  ad herenc ias p leu rític a s  y-el estado  de re ­
pleción del estóm ago.

En efecto, la s  ad herenc ias p leu rític a s  son m uy fre ­
cuentes en los su jetos que m ueren  re p e n tin a m e n te ; se 
las encuen tra  eu la  proporción  del 80 por 100. Los sujetos 
cuyos pulm ones e s tán  así ap risionados como en un  cor­
sé, están  en inm inencia  de m u erte  sú b ita . P or la  d ificu l­
tad que oponen á  la  lib re  d ila tac ió n  de la  ca ja  to rác ica , 
estas adherencias favorecen  s ig u la rm en te  los sincopes. 
Lo propio o cu rre  con el estado  de p len itu d  del estóm ago, 
que d ificu lta  la  c ircu lac ión  y  puede d a r  lu g a r  á conges­
tiones pu lm onares ó cerebrales.

I I

No recordarem os aq u í los g randes serv icios que el e s­
tudio del quim ism o estom acal h a  p restado  a l t r a t a ­
miento de la s  d ispepsias, n i in s is tirem o s sobre  su  c las i­
ficación, que las  investigaciones del Sr. H ayem  han  
hecho, por decirlo así, c lásica.

Nos con ten tarem os — dice el Dr. C au tru , cuyo es este 
a-rtículo— con reco rd ar que las  d ispepsias pueden d iv i­
dirse en dos tipos clínicos p rinc ipa les: 

l-° L a  hipopepsia, que puede te rm in a r en la  apepsia. 
2.° L a  h ip erpepsia , que p resen ta  dos va ried ad es: 

La h ip erpepsia  general j  clorhídrica, según que H  
sólo ó H  -1- C están  e x a g e ra d a s ; b ) La h ip erpepsia  cloro- 
orgánica cuando C sólo e s tá  exagerada.

Estos tipos quím icos pueden  com plicarse con ferm en­
taciones ácidas ano rm ales reveladas por la elevación, 
por encim a de la  u n idad , del v a lo r A.

Además de la de term in ació n  del tipo  quím ico, la  clo- 
ru ria  T, la  re lación  T : E  y  el va lo r A, se rv irán  de g u ía  
para la ap licación  del tra ta m ie n to  por los agen tes f í ­
sicos.

El tra ta m ie n to  de la s  d iv e rsas  variedades de d ispep­
sia por los ag en tes  físicos v a r ía  según  que se t r a te  de 
la hipopepsia ó de la  h iperpepsia .

La h ipopepsia debe d iv id irse  en dos v ariedades que im ­
porta conocer, au n  desde el pun to  de v is ta  te rapéu tico : 
la hipopepsia p rim itiva , la  hipopepsia secundaria.

La h ipopepsia p r im itiv a  depende de un estado de 
atonía general, descrito  po r el Sr. M athieu con el nom bre

de d ispepsia  neuro-m otora  ó a stén ica . Los que p a d e c e n í^  
esta  enferm edad, sea h e red ita riam en te  ( n e u r o - a r t r i t i s '^  
mo), sea á consecuencia de fa tig a s  in te lec tu a le s  ó fís icas  ^ 
superio res á  sus fu e rzas , no tienen  ya  en c ierto  modo 
la  res is ten c ia  necesaria  p a ra  la s  luchas de la  v ida. Son 
oc io so s , irreso lu to s  , p e rp e tu am en te  descorazonados, 
desequ ilib rados en una  p a lab ra . T ienen ta n ta s  d ificu l­
tades p a ra  d ig e rir  como p a ra  pensar ó h acer cu a lq u ier 
tra b a jo , y , si podemos expresarnos así, son á  u n  tiem po 
h ipocerebrales, h ip o g en ita les  é h ípopépticoa.

Su g a s tr it is , á m enudo poco m arcad a  — pues el q u i­
m ism o apenas e stá  desviado h a c ia  la  h ipopepsia  — se 
revela  por tra s to rn o s  v a riab les  de la  d igestión . E sto s 
tra s to rn o s  son en ciertos casos m uy m arcados; de suerte  
que, si nos a tenem os sólo á sus sín tom as g ástricos, p a re ­
cen ten er u n a  dispepsia m ucho m ás g rav e  que ciertos 
h iperc lo rh id ricos ó apópticos con lesiones av an zad as  de 
la m ucosa, pero  cuyos signos funcionales de la m ucosa 
son casi nulos. A lgunos de estos h ipopép ticos p ud ieran  
ser llam ados falsos dispépticos.

E l tra ta m ie n to  po r los ag en tes  físicos es aqu í m uy 
complejo, y  el am asam ien to  abdom inal no d a rá  m ás re ­
su ltad o s, si se em plea solo, que la  e lectrización , la  h ig ie ­
ne, el rég im en  ó el estab lecim ien to  tei*mal. E s necesario  
com binar el em pleo de todos estos agen tes  p a ra  lleg a r 
á res tab lecer el eq u ilib rio  ro to  de todo el organism o.

E l am asam ien to  se h a rá , o ra  an te s  de la s  com idas — 
p a ra  d e sp e rta r  el ap e tito  —, o ra  después de la s  com idas, 
d u ra n te  la  d igestión , p a ra  a y u d a rla . S erá  d u ra n te  los 
p rim eros m in u to s  ca lm an te , s i h ay  dolor, y  se com pon­
d rá  de fricciones suaves de la reg ió n  ep ig ás tr ic a ; y  ex­
c ita n te  después, es decir, com puesto de una  serie  de 
percusiones m ás ó m enos v iv as  de la  reg ión  estóm aco- 
in te s tin a l, pues los in te s tin o s  no deben ser n u n ca , en 
la s  d ispepsias, a islados del estóm ago.

E l am asam ien to  eu la  h ipopepsia secu n d aria  se h a rá  
como en la  h ip e rpepsia  c lo ro -o rgán ica , pues el objeto 
que se h a  de a lcan zar es el mismo.

Serem os m uy sobrios de am asam ien to  en la  hiperpep­
sia general y  clorhídrica; pero deberá siem pre re c u rrirse  
á él en la  hiperpepsia cloro-orgánica. E n  e sta  clase de 
d ispepsias es en las  que el D r. C au tru  ha  obtenido los 
m ás herm osos re su ltad o s: cesación de la s  c ris is  g á s tr i ­
cas, ta n  frecuen tes en e sta  fo rm a, re to rn o  del ap e tito , 
d igestiones m enos penosas y  desaparic ión  del e s treñ i­
m iento .

Los hítenos efectos del am asam ien to  se exp lican  aqu í 
porque el am asam ien to  ac tiv a  la  d igestión , elevando la 
relación T : P . A hora  b ie n : prec isam ente  el Sr. H ayem  
ha  observado que, en la  m ay o ría  de los casos, la  h ip e r­
pepsia c lo ro -o rg án ic a  no e ra  m ás que u n a  h iperclor- 
h id ria  con re ta rd o  de la  d igestión.

E l am asam ien to  deberá hacerse  ta n  lejos como sea 
posible de la s  com idas. Su objeto es to n ifica r el m úscu­
lo, a c tiv a r  la  c ircu lación  estom acal, y  se com pondrá de 
presiones m ás ó m enos fu e rte s , de m alaxaciones, etc. Si 
h ay  dolor, se com enzará siem pre por u n  am asam ien to  
sedante .

P o r lo dem ás, estos d iversos proced im ien tos de am a­
sam iento  no excluyen o tro s tra ta m ie n to s , sino que, 
m uy a l con tra rio , deben em plearse concurren tem ente  
con la  h ig iene  a lim en tic ia , la  h id ro te ra p ia , etc.

D r . R amón Sb r r b t .
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PRESCRIPCIOIÍES Y FORMULAS

T ra ta m ie n to  de  la s  sifllídes p ig m e n ta r ia s .
( r o b í n )

A lcohol.......................................... 100 gram os.
Sublim ado...................................... t ít i
Salo!.............  j
E sencia  de berg am o ta  ó de

g e ran io ......................................  c. s. para p erfum ar.

F ró ten se  todos los d ías  las m anchas p ig m en ta ria s  con 
e sta  solución y  déjese secar.

Al cabo de a lg ú n  tiem po, cuando se h a n  atenuado  las 
m anchas, se la s  f ro ta  lig e ram en te  con

G-licerina...........................................50 gram os.
A gua de ro sas...............................  50 —
B ó rax ............................................. 4 —
L ico r de V an Sw ieten...................20 —

A pliqúese después la  m ezcla s ig u ien te :
Polvos de ta lc o .............................j

S a lo l...............................................

T ra ta m ie n to  del p ru r i to  v u lv a r .
1. “ D ependiente de la  diabetes. A segu rarse  de si la  

m u je r h a  expulsado azú car con la o rina , y  en ta l  caso 
som eterla  a l rég im en  y  tra ta m ie n to s  específicos: locio­
nes m u y  ca lien tes  como tra ta m ie n to  local.

2. ® D ependiente de u n  eczema de fo rm a crón ica  de los 
ó rganos gen ita les , ó de u n a  vaginitis blenorrágica, ó de 
u n a  v a g in itis  c rón ica que se m anifiesta  por leucorrea, ó 
del vaginismo, con m an ifestac iones h is té ric as  reflejas.

Tratamiento general. — S u p rim ir en el régim en a l i ­
m entic io  todo ex c itan te , líqu ido  ó sólido.

Tratamiento local.—E n  el caso de leuco rrea  ab u ndan ­
te , rec ien te  ó a n tig u a , hacer m añ an a  y  ta rd e  u n a  inyec­
ción v a g in a l ca lien te  (45®), con u n a  solución de per- 
m an g an a to  potásico  a l 1 por 1.000 (dos litros).

1. ® H acer, tre s  veces a l d ía , u n a  loción con la  si­
g u ien te  solución:

A g u a ..............................................  450,0 gram os.
A lcohol de 90®............................  50,0 -
B icloruro  h id ra rg ír ic o ............  1,0 —
C arm ín  de ín d ig o ......................  0,5 —

2. ® E n  el m om ento de la s  c ris is  de quem adura  ó co­
m ezón que sobrevienen, sobre todo en la  segunda m itad  
d é la  noche: loción con ag u a  c la ra , ta n  ca lien te  como 
sea posible.

3 . ® A bstenerse del empleo de pom adas y  cuerpos g ra ­
sosos, e tc ., susceptib les, po r su  fe rm en tac ió n , de d e te r­
m in ar aú n  m ayor irr ita c ió n .

S.

SECCION OFICLAL

C U E R P O  D E  S A N I D A D  M I L I T A R

D ESTIN O S, ASCEN SO S, ETO.

R ea l orden de 18 de Septiem bre concediendo la pen­
sión a n u a l de 834 pesetas á doña C arm en Recio A g rá ­
m en te , v iu d a  del m édico p rim ero  D. E n riq u e  Alonso 
Queri.

R eal orden de 21 de id . disponiendo que por ah o ra , y  
h a s ta  n u ev a  orden, se suspendan  los ejercicios de opo­

sición p a ra  cu b rir v a r ia s  p lazas de m édicos segundos 
del Cuerpo de San idad  M ilita r, á  que se refiere la  real 
orden de 12 de M ayo ú ltim o , debiendo, no obstan te , con­
t in u a r  ab ie rto  el plazo p a ra  la  firm a de los que deseen 
to m ar p a rte  en dichos ejercicios.

R ea l orden de id. id. nom brando sub inspector médico 
de segunda clase del d is tr ito  de F ilip in a s  a l médico 
m ayor D. R am ón M adrigal, que en la  ac tu a lid ad  presta 
sus serv icios en la  is la  de C uba, por no h ab er tenido 
efecto  el del m édico m ay o r D. E lias  G arcía  Gil.

R ea l orden de id. id. concediendo la  v u e lta  a l servicio 
activo  al médico segundo D. A rtu ro  P érez  Fábregas, 
en s itu ac ió n  de reem plazo, por enferm o en e sta  corte, 
debiendo ser colocado cuando le corresponda.

R eal orden de 22 de id. destinando  m édicos prim eros 
en la is la  de Cuba á los de e sta  clase com prendidos en 
u n a  re lación  que p rin c ip ia  con D. R igoberto  Fernández 
y  te rm in a  con D. José  Gómez Coello.

R ea l orden de id, id. a u to rizan d o  a l módico de prim e­
ra  clase D. S ebastián  V idal p a ra  que fije su  residencia 
en e sta  corte, en s itu ac ió n  de reem plazo.

—oOOO»»

M O N T E P Í O  F A C U L T A T I V O

S E C R E T A R Í A  G E N E R A L

A n u n c io  d e  ine^resos.

D. F au sto  M anzaneque, abogado, residen te  en Ma­
d rid , so lic ita  in sc rib irse  en el M ontepío F acu lta tiv o  

Lo que se pub lica  ])ara conocim iento  de la  Sociedad y 
á los efectos del reg lam en to .

M adrid, 25 de A gosto de 1894 — El secre ta rio  general, 
M arín y  Sancho.

SOCIEDADES CIENTIFICAS

E S T U D I O  B I O G R Á F I C O

D E I, EXCMO. É  ILM O. 8 R . D , FKANCISCU ALONSO RUBIO,
POR E L  D R. D . FRANCISCO D E CO R TEJA R EK A  Y ALDEBÓ, PHESII>i:STE 

D E LA  80CIF.D A D  G INECOLÓG ICA ESPAÑO LA ( 0

IV
Ju zg ad o  Alonso como hom bre de c ien c ia , no e ra  difí­

cil p re su m ir lo que h ab ía  de ser en el ejercicio de su 
profesión, y  no se equ ivocaron  el ino lv idab le  D. Bonifa­
cio G u tié rrez  y  n u estro  n u n ca  b a s ta n te  llo rado  el m ar­
qués de San G regorio , que, y a  llam ándole cariñosam en­
te  joven  ap licado , ó buen  m adrileño , fijaron en él su mi­
ra d a  desde los p rim eros m om entos de su  v id a  científica. 
T en ía  conocim ientos generales de todas la s  ram as de la 
M edicina, y  por eso hizo ta n  buena  ap licación  de ellos á 
su  especialidad  p re d ile c ta ; y  ta n to  po r su m érito  como 
por la buena  som bra q u e  le d ie ron  aquellos dos ilustres 
varones, adqu irió  p ro n ío u n  nom bre ta n  esclarecido y 
una  rep u tac ió n  en la  p rá c tica  p a r tic u la r  como á  pocos 
ha  sido dado lleg a r

E ncargado  de la  asis ten c ia  de la s  p rinc ipa les  fam ilia^ 
de M ad rid , consultado  de to d as  p a rte s  por los demás
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(1) Véase el número anterior.
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compañeros, reclam ado en los casos m ás d if íc ile s , le 
hemos v isto  e n tra r  en las m oradas de los g randes perso­
najes y  en el palacio  de los reyes. T odavía  le llo ra rá n  
por m ucho tiem po personas á  quienes p restó  sus cu ida­
dos h a s ta  su  ú ltim a  enferm edad, y  á cada  m om ento han  
de reco rd a ile , pues no e ra  p a ra  ellas el médico, sino 
persona qu erid ís im a  de la  fam ilia  ; porque, adem ás de 
su ciencia, su  tra to  fino y  delicado c au tiv ab a  á  sus c lien ­
tes. Tengo segu ridad  que h u b ie ra  m uerto  de p residen te  
de la F a c u lta d  de la  R ea l C ám ara , como ocurrió  con su 
protector D. B onifacio  G u tié rrez , que tam b ién  m urió 
muy anciano , si él no h u b ie ra  d im itido  respetuosam en­
te ta l ca rg o , tem eroso de que sus com pañeros de profe­
sión p ud ieran  ju z g a rle  de tib io  en su  proceder en una  
cuestión la  m ás lib re  y  m ás respetab le  de to d a s , que en 
la p rác tica  d ia r ia  n ad a  significa. No fu é  aquel u n  rasgo  
de am or prop io : se lo he oído m uchas veces; jam ás  sa ­
lieron de sus lab io s p a lab ra s  que no fu e ra n  de venera­
ción y  respeto  , n i hizo nunca  m érito  personal de aquel 
acto, y  su  proceder fu é  ta n  correcto , que el m alogrado  
Rey D. A lfonso X II , que, e n tre  o tra s  cualidades, ten ía  
un dón de g en tes e x trao rd in a rio , le p ro fesaba  g ra n  apre- 
ció, y  al concederle, poco tiem po después, la  g ra n  cruz 
de C arlos I I I ,  se la  rem itió  con u n a  a fec tuosa  c a r ta .

En ta n  b r illa n te  posición no e ra  d ifíc il que el doctor 
A-lonso fu e ra  colm ado de honores y  condecoraciones. 
Presidente de la  R eal A cadem ia de M edicina en 1864, 
reelegido en 1883 y  en 1892; senador elegido por esta  
misma A cadem ia en 1877, en 1879 y  en Ib S i; senador 
por la p rov inc ia  de Toledo en 1687, y  nom brado v ita l i­
cio en 1889; g ran d es  cruces de Isab e l la  C ató lica , C ar­
los I I I ,  C ris to  de P o r tu g a l, de la  Beneficencia y  o tras; 
vicepresidente del Consejo de S anidad , consejero de In s ­
trucción p ú b lica  y  socio de m u ltitu d  de Corporaciones.

Por su  m ism o m érito  desem peñó d ifíc iles com isiones, 
entre o tra s , el estud io  del có lera en V alencia en 1885, 
cargo que desem peñó con ap lauso  de todos, y  en el que 
expuso la  salud  y  au n  la  v ida  , pues á los sesen ta  y  dos 
anos no son m uchos los hom bres que en n u estro  p a ís  es­
tán en condiciones fís icas p a ra  exponerse á los efectos 
de Un g ra n  foco colérico como entonces ex is tía  en aque­
llas regiones. Creo que b ien  m erece u n  ap lauso  el vale­
roso proceder de n u estro  b iografiado.

V

H asta  aq u í lo que yo puedo decir del D r. Alonso R u- 
y  si queré is  aún  conocerle m ejor, leed sus lib ros, sus 

discursos y  o tro s d iversos escrito s; pasad  v u e s tra  v is ta  
por XJn libropara m is h ijo s ; La m u j e r E l  hombre, estudio 
filosófico; Clínica tocológica; E stud ios políticos y  socia­
les: Reform as adm in istra tivas; Reflexiones sobre la en­
señanza m édica, y  os fo rm aré is  id ea  m ás com pleta del 
maestro. P o d ré is  e s tu d ia rle  como filósofo, como hom bre 
^filigioso y  de creencias b ien  a rra ig a d a s , como hom bre 
da ad m in is trac ió n , como p rác tico  d is tin g u id o  y  h a sta  
Como político.

He buena g an a  me ocu p aría  de estos escrito s; pero me 
Expondría á  p ro lo n g ar dem asiado este  tra b a jo  y  á  can ­
saros m ás de lo que ya  debéis esta rlo . P o r  o tra  p a rte , 
püodo perfectam en te  d ispensarm e sem ejan te  ta re a , po r­
que dignísim os socios han  de ieeros trozos y  pasa jes de 
dichos escritos, y  saliendo de sus lab ios, podré is  sabo- 
J'ear mejor lo excelente de la  dicción, la c la rid ad  del es- 

lo sano de la  d o c tr in a , lo elevado de los conceptos, 
0̂ práctico de su  contenido y  la  u tilid a d  y  conveniencia 

de cuanto  dice.

Y  llego y a  a l fin de m i escrito , porque concluye ta m ­
bién la  ex istenc ia  de m i héroe. L a  d u ra  ley  de n u estra  
v id a  parecía  re sp e ta r  la  salud  y  el v igo r de Alonso h a sta  
el verano  ú ltim o , y  próxim o ya  á  cum plir los ochenta  
a ñ o s ; pero  a l  volver de su  v ia je  en el m es de O ctubre, 
ten ía  ya  en sus e n tra ñ a s  insaciab le  enferm edad  que h a ­
b ía  de conclu ir con aq u el poderoso organism o, y, a v a n ­
zando con rap idez, llegó el m om ento en que el enferm o 
sin tió  m o rirse ; p id ió  los aux ilios  e sp ir itu a les , que rec i­
bió con g ra n  com placencia; acabó de a r re g la r  sus dispo­
siciones te s tam e n ta ria s , consignando  estas  frases: «Doy 
el ú ltim o  adiós á m i fam ilia , á  la  C iencia, que ta n to  he 
am ado, y  á  m i p a tr ia , á  la  que deseo d ías de paz y  ven­
tu ra » ;  pidió perdón  á todos, y  p reparóse  á m o rir  como 
el ju s to  T an  penetrado  e s tab a  de su  fin próxim o, que el 
ú ltim o  d ía  que conservó su  razó n  hube yo de decirle 
p a ra  an im arle : « D. F rancisco , esto no es m ás que se ha 
estropeado la  m áq u in a» , y  p ron to  c o n te s tó : «No, am igo 
m ío, se ha  tronchado.» H o ra s  después la  fiebre e ra  in ­
ten sa , y  á  la  s ig u ien te  m añ an a  e stab a  y a  en la  ago­
n ía ; beséle la  m ano y  m e re tiré  con la  em oción consi­
gu ien te

E ra  esto  el 15 de E n ero , y  á la s  dos de su  ta rd e  ex h a ­
ló el ú ltim o  susp iro  aq u el em inen te  hom bre.

L a  conducción de su cadáver a l cam posan to  de San 
Is id ro  fu é  u n a  v e rd ad era  m an ifestac ión  de s im p a tía  y 
cariñ o . Precedido el fé re tro  por el clero p a rro q u ia l, fué 
tra s lad a d o  á la  F a c u lta d  de M edicina, siguiendo una  
p iadosa  y  d ig n a  costum bre  estab lecida  p a ra  los c a ted rá ­
ticos en activo , y  au n  cuando a h o ra  no lo e ra  Alonso, 
a s í lo d ispuso , con m u y  buen  ac ie rto , el decano señor 
C alleja . Los a lum nos b a ja ro n  sobre sus hom bros el ca­
dáver y  le tra s la d a ro n  a l herm oso p o r ta l del Colegio de 
San C arlos, y  rodeado por am plio  y  ap re tad o  círcu lo  de 
ca ted rá tico s  y  e s tu d ia n te s , y  m ás in m ed ia tam en te  por 
la s  H erm an as  de la  C arid ad  del H o sp ita l C línico, con 
velas encend idas, y  a l f ren te  de e llas la  venerab le  Sor 
J u a n a , que, a l cabo de tre in ta  años de e s ta r  en el H os­
p ita l, cada d ía  es m ás q u e rid a  y  resp e tad a  por todos, 
rezó u n  responso el cape llán . Form ado  de nuevo el cor­
tejo, cu b ierto  el c a rru a je  de coronas y  llevando  las  cin­
ta s  rep re se n ta n te s  del Senado, de la  R ea l A cadem ia de 
M edicina, Consejo de S anidad , Sociedad G inecológica 
E spaño la , M ontepío F a c u lta tiv o , F a c u lta d  de M edicina 
y  de la  fam ilia , seguido  de num eroso  concurso  de todas 
la s  clases sociales, y  saludado  con respeto  á  su  paso, 
llogam os a l  C em enterio , ya  av an zad a  la  ta rd e , que, a u n ­
que seren a , e ra  y a  el crepúsculo  de un  d ía  de Enero; 
a trav esam o s po r e n tre  sun tuosos panteones, y  a llá , en 
la  esqu ina  de un p a tio  , sin  necesidad de cav a r la  yerba  
ociosa, como dice un  poe ta , p rep a rad o  e s tab a  un  modes­
to  n icho , y  a llí quedó colocado aq u el cuerpo  que la  im ­
p lacab le  ley  n a tu ra l  h a  de d e s tru ir ;  p resenciam os la  
escena buen  núm ero  de personas, m ás de un anciano  ve­
n e rab le ; rezam os la  ú ltim a  p le g a ria , y  todos pensam os, 
de seguro , que el e sp ír itu  que an im ó y  el a lm a  que v iv i­
ficó aquel cuerpo que dejábam os h a b ía  y a  volado en 
p resencia  del E te rn o , y  por eso rezábam os por su  ju s ta  
clem encia. C on tris tad o s  nos re tiram o s todos, y  yo hube 
de cogerm e, como in s tin ta m e n te , del brazo  de u n  am igo 
del a lm a, an tig u o  com pañero de Colegio en los prim eros 
años de la  v id a , y , evocando recuerdos de la  in fan c ia , 
tra ta m o s  de du lc ificar en lo posible aquellas  tr is te s  im ­
presiones.

A hora , queridos consocios de la  G inecológica E spaño­
la , sólo n o s  fa lta , después de rend ido  este  tr ib u to  de ad-
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m iración  á n u estro  p residen te  perpetuo , conservar im ­
perecedero su  recuerdo , en n u estro  corazón p a ra  a m a r­
le, y  en  n u estro  cerebro, p a ra  im ita rle .

VARIEDADES

A S T R O N O M Í A  M É D I C A

LA CONSTELACIÓN

E S T A F E T A  D E  L O S  M U E R T O S

P o r si hu b ie re  de d u ra r  poco la  perm isión  que he re ­
cibido de lo a lto  p a ra  vo lver á la  v ida  y  tra n sm itírse la  
¿ la  pe trificada  p lum a, del modo que declaré  no h a  m u­
cho en este  m ism o sem anario , qu iero  darm e p risa  á s a ­
tis face r dos deudas que no a g u a r d a n : u n a  de e llas con­
tra íd a  con la  verd ad  y  o tra  con el cariño . E l cariñ o  es 
el que ten g o  á, E n riq u e  Suénder desde los ap artad o s  
d ías de m i p rim era  ju v en tu d . L a  verdad , la  hom brada 
hecha por éste  y  secundada por o tro s á quienes la  m ag ­
n itu d  de e lla  y  sus concordan tes m érito s  a r ra s tra ro n  
con fu e rza  ir r e s is t ib le ; sum ándola  ta l  e n tre  todos, que 
bastó  p a ra  re a liz a r  el m ilag ro  de conm overm e y  sa c a r­
me del em bargam ien to  de sen tidos y  po tencias en que 
he yacido m iserab lem ente  años y  años, á modo de ca ta - 
léptico del a lm a . ¿H ab é is  v isto  a l oprim ido por la  pe­
sad illa  estrem ecerse  a l  g rito  de quien  le llam a á  la 
v ida, a g ita rse  á  cada  u n a  de la s  llam adas, hacer por 
con testa r, sin conseguirlo , y  rom per, po r fin, en ronca  
y  sofocada exp irac ió n , que es la  señ a l de haber con­
cluido aq u e lla  especie de en can tam en to  físico? P ues 
ta l  le he padecido yo en el ánim o, h a s ta  que u n as  voces 
am igas, y  la  p rim era  de e llas la  de Suénder, ah u y en ta ­
ron al sañudo  y  poderoso m ago que se cebaba en mí: 
po r lo cual debo á  todos los que ta l  lo g ra ro n  un a g ra ­
decim iento  que no he de in te n ta r  p a g a r , pues sé que las 
deudas de él son las  ú n icas  im pagab les; en lo que m ues­
t r a  ser la g r a t i tu d  la cosa m ás noble y  que m ás obliga 
de todas la s  de este  m undo, con in c lu sión  de la verdad  
m ism a y  la  ju s tic ia , á  la s  que qu izá cabe sa tis fa c e r de 
u n a  vez, y  h a s ta  con u n a  so la p a lab ra . Lo único que 
puedo hacer á  nom bre de este ag radec im ien to , y  en sa­
tisfacción  del cariñ o  y  la  verd ad  a ludidos, qu itándom e 
con ello u n  g ra n  peso de encim a, es de jar bien sentado 
que fué Suénder quien  ace rtó  con la  llave  de m is oídos 
y  dió an tes  que nad ie  en el secreto de ab rirlo s  de nuevo 
á  los ecos del a lm a, haciendo p en e tra r la  suya  h a sta  la 
m ía, y  volviéndom e así á  la  com unión del e sp íritu , que 
es la v ida  su p rem a. Sólo que pasó la rg o  tiem jto an tes 
de que yo  m e reacc io n ara  del todo y  gozase de la facu l­
ta d  del len g u aje , que ha  sido la  causa  de con tes ta r, an tes  
que á Suénder, á o tros que se lleg aro n  á m í después que 
él, pero á  tiem po que recu p erab a  yo el h ab la  y  me veía 
en posesión de e lla  con a le g r ía  com parable á la  del niño 
estrenado r de zapatos; c ircu n stan c ia  a ten u a n tís im a  que 
espero sea p a r te  á que m i am igo E n riq u e  pase por a lto  la  
p re te ric ión , como a h o ra  g u s ta  decir; sobre todo, viendo, 
por lo dicho, que no le fa lta n  n i m i ju s tic ia  n i m i recono­
cim iento. T am bién  debo p ro c lam ar á  voz en cuello que, 
después de S uénder, fué  mi tam bién  an tig u o  am igo 
B usto quien, con su acento  ig u a lm en te  f r a te rn a l  y  el es­
tré p ito  de sus tr iu n fo s  quirofañicos, con tribuyó , con 
quienes y a  c ité  o tra  vez, á rev iv irm e. ¡ Dios se lo p a ­
gue á  todos I Y pues que me encuen tro  v ivo  y  efectivo.

h ay a  sido ello como qu iera , y  con m ás g an as  que nunca 
de celebrarlo  y  de luc irlo  (¡ Dios me perdone !), no hallo 
trab a jo , sino gusto , en acu d ir a l  m ohoso tin te ro  y  la 
costrosa  péñola, d a rle s  la  n eg ra  t in ta  que perd ie ron  y 
es su  sav ia , é in fu n d irles  de nuevo la  m is te rio sa  v ib ra­
ción p a ra  cuyo sostén  fu e ro n  nacidos, y  á  fa v o r de la 
cual no es im posible que lo g re  com unicar á m is lectores, 
si es que tu v ie re  a lguno , lo que pasa  en m i m e n te ; aque­
llo  m ism o que la  C iencia hace  y a  b a lbucear de modos 
v ario s á  la  g ra n  fiera que com ienza á  d o m a r : a l ray o , á 
la  e lec tric idad , á lo in tan g ib le , poder de los poderes; 
ta i  vez llam ado, po r lo m ism o y  p rov idencialm ente , á 
lu ch a r sin  esperanza  de tr iu n fo  ab so lu to  sobre el mo­
desto cálam o de todos los tiem pos de la  H is to ria , como 
en ca lcu lada  ev itac ió n  del en g re im ien to  y  la  soberbia 
que suelen acom pañar y  p erder á los poderosos desen­
frenados, ó sean ta n to s  cu an to s  no conocieron lim ita ­
ción á  su  v ic to ria .

M as no abasem os de la  paciencia  n i de la s  esperanzas 
de u n  tin te ro  que tien e  derecho á  creerse  renacido  para 
m ayores em presas que la  de h a b la r  de cosas de su  se­
ñor. H ablem os, pues, de Suénder.

E n riq u e  Suénder goza hoy , e n tre  o tra s  m ach as  cosas 
m uy m erecidas, de sesen ta  y  cinco años de edad, que no 
se los m erece; pues n i h a  hecho por g an árse lo s  m ás de 
lo que h ic ie ra  el ú ltim o  de los g an ap an es, n i le h a n  de 
se rv ir  sino de e s to rb o ; del que b ien  q u is ie ra  yo saber 
lib ra rle , s iq u ie ra  no fuese  m ás que por sacudirm e mis 
sesenta y  uno cu m p lid o s ; au n q u e  todo esto  de los años 
sea conversación de cocheros, según  he oído, y  no haya 
de ten er n ad a  que v e r con la M edicina, en concepto de 
a lg ú n  que o tro  b o ta ra te , que no re p a ra  en lo que le hu­
biese valido  á  H ip ó c ra tes  el llam árse lo , á  no se r por la 
g ran d ís im a  suerte  de i r  en la  buena com pañía  de sus 
ochenta añ ito s , cuando le ocu rrió  d a r  a l público  sus 
A forism os  y  dem ás m u estra s  de aq u e lla  ta n  fam osa ex­
periencia , á la que Suénder, y  yo t r a s  él — cual en 
todo —, nos acercam os á  m ás a n d a r , cada uno de su 
lado; si b ien  excusando po r el m ío la  p a r te  de lo fam o­
so, que no á todos ha  de corresponder, pues tam bién  
h ay  clases en esto, y  a u n  m ás que en lo genera l de las 
cosas; m otivo  por el cu a l he de ren u n c ia r , en m i infe­
rio rid ad , á  la  com pensación de que venga la  fam a  á  sua­
v izarm e el estorbo  de los años y  á d ign ificar m i próxim a 
chochez escrib iéndola  u n  prólogo desag rav iado r.

P ero  ¿qué  estoy  d ic iendo? ¿E s que la  env id ia  ru in  
p en e tra  en  m i ánim o, su p la n ta  á  m i am is tad , tuerce mi 
p lum a y  m e obliga á su sc rib ir  m i p ropio  deshonor ? ¡ Oh 
pasión  necia  y  com prom etedora: m il veces seas m alde­
cida ! P ues ¿acaso hubo jam ás  dolor a liv iado  por el des­
pecho in fe liz , ó que no se a liv iase  a n te  la  contempla* 
ción de o tro s  dolores, ta n  g randes ó m ayores? ¿ T  cabe 
im ag in a rlo s  m ás herm anos que los susc itados por las 
ideas de im perfección y  m u erte?  ¿Y  h a y  o tro  origen de 
v e n tu ra  que lim a r la  p rim era  y  tro c a r en vida la  te* 
g an d a , á fu e rza  de v ir tu d  y  de saber?

P ues que se a ten g a  cada  uno a l buen consejo de pro­
cu ra rse  po r este cam ino la  ú n ica  paz posible y  ev ite  el 
engaño  de las  fa laces ap arien c ia s , ta n  dadas á falsifi­
car á n u estro s  ojos la  d icha , haciéndonosla  v e r iluso­
riam en te  a llí donde qu izá se ocu ltan  padecim ientos más 
agudos que los nuestro s. Y , por o tra  p a rte , ¿cuá l de 
ellos no es capaz de ceder á  la  esperanza , in fu n d íd a  por 
un  ánim o en te ro ?  Cuidem os todos de no dejar ap o rti­
lla rse  el n u estro  respectivo y  encom endem os lo res tan te  
á la  d iv ina  P rov idenc ia .
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Pero ¿qué es esto? ¿O tra  vez rodando fu e ra  del cam i­
no de la ilación , no m u y  ancho , por c ierto ?  ¡ Oh, y  cuán  
difícil es g u a rd a r  el debido equ ilib rio  de las cosas! 
Aprendido lo cual, a h o ra  m ejor que nunca  — pues so­
bre ser en cabeza p ro p ia  el escarm ien to , lo es por p a r ­
tida doble —, y  creyéndom e, en ta l  v ir tu d , m ás á  c u ­
bierto de nuevos desca lab ros de este  género  que lo es­
tuve h a s ta  la  p resen te , p rosigo  con doblada anim ación 
mi cuento, y  digo que E n riq u e  Suénder ha  sido siem ­
pre hom bre m ás la rg o  de m anos que de len g u a , con lo 
cual no qu iero  decir o tra  cosa ( ¡ b ien  lo sabe D io s!) sino 
que posee m ayor so ltu ra  p a ra  e sc rib ir que p a ra  hab lar, 
y aun m ejor p a ra  e jec u ta r  que p a ra  escrib ir, no obs­
tante hacerlo  todo ello g randem en te , y  supuesto  que el 
escribir, como el h a b la r , no fuese y a  un  princip io  de 
ejecución, conform e p od ría  sostenerse  y  no sé si se h a ­
brá a lg u n a  vez sosten ido , aun  cuando m ucho es lo que 
me lo sospecho, a tend ido  lo que tiene  de sostenible. Mas 
de los escarm entados nacen  los av isados, y  no he de ser 
yo quien vue lva  á d escu id a r lo de v iv ir  apercib ido  con­
tra  el riesgo  de perder la  lín ea  rec ta  en lo que aun  que­
da de esta  m arch a  fu n am b ú lica  sobre el hilo  en que he 
puesto el p ie , no sé si p a ra  b ien  ó p a ra  m al, por m ás 
que, á decir verdad , no  las  te n g a  to d as  conm igo; no 
obstante la  eficacia an im adora  de la experiencia  á  que 
me he re ferido , cob rada  en la  enseñanza de m is caídas, 
m aestras que no en todo m om ento me in fu n d en  ig u a l 
serenidad y  confianza. ¿N ota a lgu ien  que me tuerzo? 
Daríame por m uy con ten to  s i nunca  fu e re  m ás.

Estábam os, pues, en que Suénder es de los no m u­
chos que hacen  m ás que dicen, aun  sabiendo decir no 
poco, y  que an d a  por ello cerca de personificar, s i es 
que ya no lo h ic iere , aquellos ta n  conocidos adag ios de 
«obras son am ores, y  no buenas razo n es» ; « c a lla r  y  
obrar por la  t ie r ra  y  por la  m ar », y  o tro s igua lm en te  
pertinentes y  significativos. Y , si no, que le p reg u n ten  
á Letam endi cuándo h a  encon trado  á Suénder con m a ­
yor facundia, s i a l p ro n u n c ia r el «V aya, a d ió s », de su  
fórmula de despedida y  de c a rác te r, y  cu a lq u iera  o tra  
expresión h ab lad a  de su  pensam ien to , ó cuando, en las 
profundidades de la  v e jig a  u r in a r ia  del in te rpe lado , se 
las en tendía  con el pedrusco que am ag ab a  de g an g ren a  
por inflam ación a l desdichado órgano  que en m al ho ra  le 
hubo concedido a lo jam ien to . Se d irá  que la  d isy u n tiv a  
presenta el vicio de n u lid ad  de la  m ucha cuen ta  que al 
paciente le te n ía  la  m a n io b ra ; ta l, que an te  su elocuen­
cia, para  él, com parada  con la  m ayor de este mundo, 
hubiese agachado  las  o re jas  C aste la r y  h a s ta  el m ismo 
Demóstenes, cu an to  m ás Suénder, si re su c ita ra  p a ra  
esta sola p rueba . M as yo  replico que cada cosa en su 
tiempo, y  que así va len  re tó rica s  co n tra  los cálcalos 
'irinarios, como l i to tr i to re s  donde han  de h ab la r licto- 
res; por lo cu a l no h a y  nu lid ad  que va lga , sino es que 
Letam endi te n d ría  razón  p a ra  an teponer en aquel in s ­
tante suprem o la  co n tunden te  d ie s tra  de Suénder 4 to ­
cias las o a tilin a ria s  h ab id as  y  por hab er, y  p a ra  d e jar á 
Cicerón desaparecer en silencio  por el foro de aquel es­
cenario, ta n  d is ta n te  del suyo ; pero como c u an ta s  p e r­
donas conocen á L e tam en d i dan  fe  de la superio ridad  
ex trao rd in aria  de su  án im o , y  acum ulan  p ruebas y  m ás 
pruel)as en dem ostrac ión  de lo poco que le im p o rtan  á 
éi sus dolores é in te reses — im portándo le  ta n to  como 
^ cualquiera o tro  —, a l lado  de la  verdad  y  la  ju s tic ia , 

es prec isam ente  en lo que e s tr ib a  aquella  su renom ­
brada y  no d iscu tid a  n i dudosa superio ridad , he aqu í 
cu lo que fundo mí convencim ien to  de que no h ab ía  de

-vT \
s e r  L e ta m e n d i  c a p a z  d e  d e c ir  u n a  c o sa  p o r  o t r a ,  a s í l e  ^
a s p a r a n ,  c u a n to  m á s  q u e  le  l i t o t r i c i a s e n ;  q u e d a n d o  e n  ^
p ie , p o r  e n d e , m i a p e la c ió n , s iq u ie r a  s e a  i m a g in a r ia ,  a l  ^  '**'
v o to  d e l i lu s t r e  o p e ra d o , en  la  p a r t e  c o m p a r a t iv a  y  f a -  '  *
l io  c o n s ig u ie n te  en  qxre m e  c o n fío  á  é l ,  p o r  in te rm e d io  
d e  c u a n to s  le c to re s  s e a n  c a p a c e s  de s u p l i r le  co n  s u  d ó n  
d e  a d iv in a c ió n ; q u e  ju z g o  s e rá n  to d o s  c u a n to s  v a y a n  p o ­
n ie n d o  s u  c o n fia n z a  e n  m is  a s e r to s .

C uanto  va  dicho deja ver que fo rm an  escala en Suén­
der el poder de la  p a lab ra  h ab lad a  y  e sc rita  y  el de la s  
acciones, sean  ó no m anuales, y  por este  m ism o orden; 
siendo la s  ú ltim as  el fu e rte  de quien  apenas tu v o  flaco, 
y  habiendo algo  to d av ía  en nuestro  doctor que excede y 
sobresale por encim a de cada  u n a  de sus facu ltad es  y  
hab ilidades ostensib les; cuyo algo  e stá  en  el rac iocin io  
que las  d irig e ; del cu a l p od ría  decirse que ta l  vez aven­
ta ja  en superio ridad , respecto  4 ellas, el g rado  de la  que 
el nav io  Nepomuceno ten ía , en concepto de su  je fe  Chu- 
rru ca , sobre cada uno de los seis navios enem igos á que 
se rind ió  en T ra fa lg a r ;  pues si lo hizo fu é  á todos jun tos  
(seg ú n  es fam a  que contestó  el m oribundo héroe á  los 
oficiales ingleses que le acosaban  con sus in h u m an as 
p reg u n ta s , á nom bre de sus respectivos barcos y  del de­
m onio de la  v an id ad ), y  el poderío in te le c tu a l de Suén­
der no sólo no se som ete, que yo sepa, a l de u n a  cu a l­
q u i e r a  de sus conocidas fo rm as de expresión, sino que 
perm anece á  m is ojos m ás a lto  que el de todas e llas r e ­
un idas ; lo que le hace poco m enos que  inaccesib le al 
ju ic io  ajeno y  lleva el mío por cam ino de creer que no ha 
ten ido  E n riq u e  Suénder la  fo r tu n a  de que la  casua lidad  
le favorezca con u n a  plena ocasión de quem ar toda  la 
pó lvora  de su  rep le ta  sa n ta b á rb a ra . P a ra  ello, ¿cuál 
profesión debiera h ab er sido la su y a?  ¿L a  de m ilita r , de 
hom bre de E stado , de filósofo? ¡Q aién  sabe! De todos 
modos, le juzgo ta n  fu e ra  de su cen tro , que me hace  el 
efecto de u n a  m agnífica sem illa  g e rm in ad a  lejos de su 
te rreno . M as ¿de quién  no cab ría  decir o tro  ta n to ?  Sí, 
es verdad , cab ría  decirlo , pero con razón ó sin  e lla ; y 
yo la  sien to  p a lp ita r  de ta l  modo den tro  de m í, que al 
ver á Suénder a labado y  enaltecido  po r sus h azañ as  u ro ­
lógicas, m ás me da lá s tim a  que gozo; y  no porque yo las 
m ire como ba jas  ó deshonrosas, sino po r que, no siendo 
p a ra  la s  que en tiendo  fué nacido, creo que, no ob stan te  
tam años tr iu n fo s , ha  sido hom bre m alogrado . ¿S erá  pa - 
sión de am igo? Los tengo  m uy queridos de qu ienes no 
me o cu rrir ía  decir o tro  ta n to . E l hecho m ism o que da 
pie á este cap ítu lo  de a lab an zas , me afirm a en m i c reen ­
cia. H ele  aquí, y por D ios que y a  es tiem po de e n tra r  
en m a te ria .

E n  1888 ( ¡ c u á n to  h e  d o rm id o  !'l s o rp re n d ió  a l  m u n d o  
c ie n tíf ic o , y  n o  m e n o s  a l  l i t e r a r io ,  l a  a p a r ic ió n  de u n  
o p ú s c u lo  d e  80 e sc a sa s  p á g in a s  de im p re s ió n , en  4.®, q u e  
o s te n ta b a  c u a n to s  r e f in a m ie n to s  y f i l ig r a n a s  d a n  c a r á c ­
t e r  á  lo s  l ib r o s  m im a d o s  de lo s  b ib lió f i lo s  — s in  f a l t a r  la  
s ib a r í t i c a  a d v e r t e n c i a : Tirada de cien ejemplares — y  
q u e  l le v a b a  el in e s p e ra d o  t í t u lo  de N o t ic ia  d e  las

OBRAS DEL D r . FRANCISCO DÍAZ, OÉLBBRE MÉDICO ES­
PAÑOL DEL SIGLO XVI, POR EL D r . E n RIQü B SUÉNDER; 
leyéndose á la in m e d ia ta  hoja del a rro g a n te  pap el de 
h ilo  u n a  ded ica to ria , que en cerrab a  todo el meollo de la 
obra  en los té rm in o s s ig u ie n te s : A  la memoria del doc­
tor Francisco Díaz, insigne médico y  cirujano español 
del siglo XVT, de cám ara de S. M. el rey  don Felipe II, 
distinguido escritor, inventor de la uretrotom ia in ter­
na, etc. E n  el tercer centenario de la im presión de su  fa ­
moso T r a t a d o  d e  l a s  e n f e r m e d a d e s  d e  l o s  r iñ o -
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NBS, VEJIGA, etc., dedica este piadoso homenaje su adm i­
rador devotísimo EnHque Suénder.

L a  ra reza  del lib ro  á que se refiere e sta  d ed ica to ria , es 
m uchísim a; m as no ta n ta  como la d é la  ocasión que aquí 
se da de conocer y  ap lau d ir un  inven to  científico de im- 
p o rtan c ia  debido á  uno de nu estro s  co m p atrio tas  y des­
en te rrad o  por o tro . T am añ a  clase de festiv idades no 
ab u n d a  en p a rte  a lg u n a ; pero m enos to d av ía  en tre  nos­
o tros, por cau sas  que no son de este lu g a r. Así es que al 
p roporcionarnos Suénder á  los españoles ta n  ex traño  
como g ran d e  m otivo de regocijo, se h a  ganado  u n a  coro­
n a ; no siendo esto lo m ejor, sino el que la  h ay a  obtenido; 
aqu í, donde apenas s i  se han  sabido te je r o tra s  que de 
esp inas. Y como nunca  p a ra  el b ien  sea ta rd e , y  m ás 
v a lg a  ta rd e  que nunca, déjesem e á  m í que añ ad a  la hiía 
h u m ild ísim a á, la  sob eran a  que ta n to s  hom bres de valer 
d estinaron  a l am igo de m i a lm a ; ya  que por rezagado 
yo — au n  cuando sin v o lu n tad  de serlo, y  precisam ente  
po r haber carecido de e lla  — no h a y a  llegado á  tiem po 
de acom pañarles en la  d igna  lab o r con que se hon raron , 
a l h o n ra r las sienes de quien  logró  se rv ir po r e sta  vez 
ta n  a ltam en te  á la  h u m an idad  y  á la  p a tr ia .

Sin duda que cu a lq u ie ra  de los ad elan tados por tie r ra s  
de la H is to r ia  v e s tir ía  de g a la  á la  idea, á esa rica-hem ­
b ra , h ija  de su  e sp ír itu , que en el d ía  de sus bodas con 
el astro  de la  fam a , hubiere  de lle v a r por dote el te r r i to ­
rio  conquistado  por su  padre; m as a l p render Suénder 
los ve in tic inco  alfileres del bibliófilo consum ado á la 
beldad que hubo en la  de D íaz, su  buen suegro, desplegó 
ta n  d ie s tra  y  seg u ra  v o lu n tad , que se ganó  h a s ta  la de 
los ex trañ o s  y  d is tra íd o s , cu an to  m ás la  de aquellos que 
re sp iran  de con tinuo  el s u til  ozono de las  c im as l i te ra ­
r ia s  y  cien tíficas; dándose el estupendo caso de que a l­
gunos de los m ás significados de en tre  éstos se lan za ran  
en pos de la  herm osísim a Noticia, p a ra  co n sag ra r su a u ­
g usto  c a rác te r  con el e terno  em blem a de la  rend ida  y 
d ign ificadora  escolta , y  que d isp arasen  una  y  m il veces 
en su  honor la  v is to sa  y  re tu m b a n te  co h ete ría  de su  in ­
genio. Fenóm eno ta n  desacostum brado en el im perio  m é­
dico, me a h o rra  m ayores com eniarios y  a lam bicam ien­
tos sobre el tem a  de si la  Noticia de las obras de Díaz es 
ó no acreedora  á  m is elogios. ¿Cómo no h a  de serlo , cu an ­
do se los a rran có  ta n  en tu s ia s ta s  y  repetidos á quienes 
se h a lla n  á cien  codos sobre m i cabeza? Lo que no me 
puede a h o rra r  ese fenóm eno es su  d esc rip c ió n ; an te s  me 
la  rec lam a con im perio , por razón  de ju s tic ia  p a ra  Suón- 
der — y  p a ra  m í, que le a labo  — , po r s in g u la rid ad  de su 
esencia y  encanto  de su fo rm a, por h o n ra  p a tr ia  y  rego­
cijo mío. Todo esto , que es b a stan te , y  el t ra ta rs e  de 
o b ras ex im ias en lu g a r  de obras m ías, hace que no tem a 
el cansancio  del lec to r y  le desafíe  y  a r ro s tre , p rosi­
guiendo h a s ta  donde creo se en cu en tra  el té rm in o  n a tu ­
ra l  de e sta  pe lig rosa  — ta n to  como a tra ed o ra  y  dulce — 
a v en tu ra  en que me he com prom etido, a r ra s tra d o  por 
los im pulsos m ás eficaces é invencib les de la  an d an te  ca­
b a lle ría . P ero  ¿en qué estoy pensando? ¡D escrib ir la 
E sta fe ta  de los m uertos! ¡H acer fo rm ar idea de ella sin 
rep ro d u c irla  y  co p iarla  ce por be! P a ra  quien  la  conoz­
ca, queda, con sólo decir esto, dem ostrado  lo irrea lizab le  
de sem ejante descripción, y  yo m uy dolido de haberla  
dado por posible y  dejado g o tea r de m i p lum a prom esa 
ta n  irreflex iva . Que me sea perdonada, en g ra c ia  de la 
san idad  del propósito  y  de lo p ron to  que, con el conoci­
m iento  del m al, ha  venido el rem edio del enm udecim ien- 
to. Más éste no h a  de ser ta n  g ran d e  que me prive  yo de 
cum plir con la  obligación en que me creo de co n ta r , por

lo m enos, el núm ero  de los d eslum bran tes caballeros 
que. cabalgando  en sus respectivos Pegasos, m archan 
en ce lestia l escuadrón  tra s  la  lum inosa desposada, de­
c la ra r  sus fam osos nom bres y  d a r  le c tu ra  á la s  empre­
sas de sus escudos; ren u n c ian d o  no m ás que a l imposible 
de tra s la d a r  aqu í los m arav illo so s  d iscursos que van 
dando al v ien to  en g lorificación de la  g ran  dam a, y  que 
e lla  les p aga  devolviéndoles esa g lorificación, ta l  vez 
con m ay o r fu e rz a ; que es la  cau sa  de que yo excite, i  
cuan tos lean  estas  líneas, á que se d ir ijan  en busca de 
la no te rre n a  c ab a lg a ta  y  ap liquen  bien el oído, para 
gozar la s  a rm o n ías  de pensam ien to  y  de lenguaje  que yo 
no alcanzo  á tra n sm itir .  Doy, a l efecto, la s  precisas 
señas de los excelsos personajes y  la d irección que han 
tom ado en el Em píreo.

F o rm an  la  cen te llean te  m ilic ia  como h a s ta  cuarenta 
jin e tes, que v is ten  e leg an tís im as  lo rig as  b rigantinas 
recam adas de p lu m as de acero , re lucien tes como dia­
m an tes, ad e lan tán d o se  y  destacándose c u a tro  de ellos 
del g ru p o  cerrado  que les s igue, y  son por este orden: 
Suénder, que caraco lea in fa tig a b le  en derredor de su 
h ija , con todo aquel gesto  de seriedad  y  au n  de adustez 
que le es ta n  p ecu lia r po r de fu era , como interiorm ente 
le es propio el tem peram en to  m ás in flam ab le  por cuanto 
llev a  el m enor ca lo r de id ealid ad  ó de in te ré s  superio r al 
m ísero de la s  pasiones; á  lo cu a l se debe que h ay a  de ser 
E n riq u e  Suénder hom bre de pocos am igos, si ha  de darse 
á éstos la  b a s ta rd a  acepción con que se les recibe por 
ta les  en el t ra to  co rrien te . T  á fe que hace en ello muy 
bien, y  que no lo d igo sino po r lo que le a c red ita  de avi­
sado. Á seg u id a  del p ro ta g o n is ta  van  el celebradísimo 
D. L u is  Comenge y  F e rre r , el célebre P i  y  M olist y  el ce­
lebérrim o L e ta m e n d i; a l p rim ero  de los cuales tengo por 
hijo  y  a rch ih ered ero  de los ta len to s  de su  padre, don 
J u a n  B au tis ta , p rec laro  m édico y  e sc rito r  de m is tiem­
pos y  g ra n d e  am igo m ío, cuya añ e ja  re tira d a  á Valen­
cia, su  p a tr ia , y  su  no le jan a  pérd id a  llo ram os cuantos 
le conocim os, po r m uy g ran d e  que pueda ser el consuelo 
que nos tra ig a  su  re toño  y  co n tin u ad o r, a l que traslado, 
en cu an to  a lcan zo , el buen a fec to  que deposité en el 
tronco  á  que debió su  e x is ten c ia  y  en el que g rab é  tier­
nas é indelebles m em orias de la  m ía  con el penetran te 
b u ril de la am is tad . E n  cu an to  á quien  yo llam aré , con 
todo el m undo, el g ra n  L etam end i, podría  decirse de él lo 
co n tra rio  de aquellos m uchos que son aprend ices de todo 
y  m aestros de nada , puesto  que le vem os aprendiz de 
n ad a  y  m aestro  de todo cu an to  se q u ie ra  im ag in a r, así 
sea P in tu ra  como M edicina, M úsica como F iloso fía , sin 
ex c lu ir el a r te  san to , m ás que ra ro , de vencer a l dolor 
y  su b y u g arle . Y  lev an te  el dedo quien  crea ra y a r  más 
a lto  E l cervantófilo  D r. D. E m ilio  P i y  M olist, el escri­
to r  castizo  po r excelencia y  a lie n is ta  d igno  de venera­
ción, fu lg u ra , cu a l lucero  de la  m añ an a , inm ediata­
m ente después de sus a n te r io re s  com pañeros, formando 
todos ju n to s , y  con el ígneo  pelo tón  que viene encima, 
una  m asa  de luz sem ejan te  á la  cabe lle ra  de un  cometa
que tu v ie re  por núcleo la  resp landec ien te  Noticia. ¡Di­
choso S uénder, en cuya in m o rta lid ad  se in te resan  y  tra ­
b a jan  ta n to s  que la  poseen ! Le h a  sido dado presenciar 
su  apoteosis y  verse á sí propio g iran d o  por la s  etéreas 
reg iones con aco m p añ am ien to  y  ay u d a  de quienes, como 
él, no nacie ron  I c a r o s , sino verdaderos semidioses; 
cuyas a las  no se d e rre tirá n  ja m á s , n i s iq u ie ra  a l calor 
de la  lison ja  ; que es el m otivo  de que yo no tem a prodi­
g á rse la , si he de hacerles  ju s tic ia .

E n  los escudos de ta n  esforzados sostenedores de 1*

pue
alm
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sublim idad, lucen la s  s ig u ien tes  d iv isas. E n  el de Suén- 
der: N o tid a  de las obras de Díaz, E sta feta  de los m uer­
tos, Preludio, Preámbulo, Prólogo. E n  el de Comenge: 
Epístola de un ex -v ivo , Comentario á la Nueva estafeta  
de los m uertos, Letam endi. E n  el escudo de éste se lee: 
Carta al espíritu  del preclaro D r. Francisco Díaz, y  en 
el de P i y  M olist: Crítica y  comento de la E sta fe ta  de 
los muertos, Nueva estafeta de los muertos.

D etrás de tam añ o s cap itan es  ga lo p an  en confuso tro ­
pel, cual e stre llas  de u n a  nebulosa, m u ltitu d  de caballe­
ros resp landecientes, e n tre  los que consigo d is tin g u ir  á 
Náñez de A rce, B arb ie ri, C astro  y  S errano , G rilo , O rte­
ga M unilla, M arqués del B usto, P u lid o , R ueda, C alleja, 
Merelo, Dr. F au s to , O rteg a  M orejón, M ena y  Z o rrilla , 
Nieto y  S errano , M oreno Pozo ; escapándosem e el resto  
entre el e téreo  polvo que le v an tan , j G racias , Suénder!
¡ Qué espectáculo  ta n  in au d ito  te  debem os los españoles! 
¡Qué su e rte  la  n u e s tra  a l d a r  tú  con el m ejor uso de la 
in te ligencia, de la  buena fam a  y  de la  g e n e ro s id a d ; por 
mediación de cuyas cualidades re u n id a s  se ha  hecho el 
m ilagro de que p artic ipem os todos de la s  d u lzu ras  ex­
qu isitas de los excelsos poderes que re p re se n ta s , ta n  
pocas veces co m p artid as  con los necesitados, chicos y 
grandes! E n  pro de ellos, en tre  los que me cuento , has 
puesto á  co n trib u c ió n  la  ^ f lu e n c ia  de tu  nom bre y  
cuanto, por ser tu y o , pod rías  c reer de tu  exclusivo p ro ­
vecho, si fu e ra s  de esos ta n to s  que, por no saber n i  aun  
quererse, lo quieren  todo p a ra  sí. Te com paro á esas per­
sonas p iadosas que, m a lco n ten ta s  con el alcance de su 
p a rticu la r lim osna, la  p ro cu ran  y  ob tienen  de su s  a lle ­
gados, p a ra  a g ra n d a r  con su  concurso el beneficio p ro ­
puesto, y  con él la  a jen a  d icha po r e llas anh elad a , y  tra s  
la que cam ina su  in tención . Sólo que la  v e n tu ra  en que 
tú  tienes p u esta  la  m ira  no es p u ram en te  del m om ento, 
pues al co m p artir  con noso tros el p an  candeal de tu  
alma, lo haces por am or m ás am plio  que el que podem os 
in sp ira rte  los vivos, a s i como los que ya  dejaron  de 
vivir, y con quienes, en obsequio de su  p ropio  ju s to  re ­
nombre y  b ien  de todos, te  pones en com unicación , pues 
trab a jas  en pro  de qu ienes no h an  v iv ido  to d av ía  sino en 
el seno de tu  conciencia, p a ra  la  que es cárcel estrecha  
la v ida del p resen te , y  m erece gozar, y  goza, de la  del 
pasado y  la  del p o rven ir, L lám ase á  esto , que tu  haces, 
seqtir y  am ar el id ea l; porque en án im os ta le s  como es 
el tuyo, la s  ideas, ig u a lm en te  que los p ropósitos y  afec­
tos por e llas susc itados, nacen y  v iven  por su  p ro p ia  v ir ­
tud y  sin necesidad, por consigu ien te , de los h a b itu a le s  
móviles de la  en carnación ; que m al puede ped irse  á lo 
que fué y  á lo que to d av ía  no h a  sido. Al la t i r  tu  co ra­
zón por estos dos g randes no-seres te rren a le s , b ien  sabes 
cuánto te  a p a r ta s  del com ún de los hom bres y  cuán to  es 
lo que tu  propio sér sale g an ando  al ex tenderse  a l in fin i­
to, que no puede co n sta r ta n  sólo del p resen te . ¿N o has 
visto acud ir por causa tu y a  los vivos á los m uertos, evo­
cándolos y  haciéndolos s a lir  de sus sepu lcros á  tu  paso, 
para que rec ibas tam b ién  sus a lab an zas?  ¿N o es decir 
oato c laram en te  que les parece poco to d av ía  p a ra  t i  la  
gloria del d ía  de hoy, como á t i  te  parece poco p a ra  ga- 
uártela? ¿Y recu erd as  m uchos tr iu n fo s  sem ejantes? ¡Oh, 
cuán pocos! ¿Y por qué no son éstos m ás frecuen tes?  
Sin duda porque el num en científico ó a rtís tic o , h ijo  de 
la sab id u ría  y  del en tusiasm o, es m ás ra ro  to d av ía  que 
su m adre; la  cual, siéndolo m ucho, no en cu en tra  siem pre 
Is- ju s ta  correspondencia de su cónyuge, deb ilitado . Dios 
Sabe por qué causas, é insensible, de este  modo, á  los en­
cantos de BU esposa d iv ina ; á  la  que, en honor de la  v e r­

dad, h ay  que decir que m u y  con tadas veces deja  de ser 
rend idam en te  fiel, pues, fu e ra  de ella y  de su  hijo, no 
tien e  el en tusiasm o m ás fam ilia  leg ítim a  que sus h e rm a­
nos gem elos el am or y  la  v ir tu d . Así es que las la rg a s  
y  frecu en tes  ausenc ias de la  sab id u ría  la s  pasa  dorm i­
do, si no es que e x tra v iad o ; á no  ser que sus herm anos 
acudan  á  su p lirla s  y  á sa lv a rle , como suelen ; no siendo 
de él la  fa lta , sino de su  d ifíc il p rom etida , que ta n  poco 
á  m enudo se d ig n a  descender del cielo á nnesti a  m ente 
p a ra  e rg u ir  y  su b lim ar desde e lla  a l destinado  á  ser su 
esposo fogosísim o, que la  espera  co n stan te  en el co ra­
z ó n ; en vano casi siem pre. ¡Q ué tr is te z a !  P e ro  ¡cuán  
lejos estás  tú  de ta l  desg rac ia ! Y ¡cóm o se m e com uni­
ca tu  d icha, después de nuestro s la rg o s  c u a ren ta  años 
de h e rm a n d a d ! P o rque  p en e tras te  en m i pecho á la  ú n i­
ca edad en que eso puede hacerse  ; por ser aq u é lla  en que 
e stá  ab ie rto  de p a r  en p a r, e n tra  el que lleg a , y  quien 
en tró  no sale, a sí a ca b a ra  en el p a tíb u lo . Lo digo p a ra  
que  no se te  pase por la  im ag in ac ió n  que te  pueda yo 
querer por feliz, n i por digno, m ás de lo que te  q u e rría  
v iéndote  d esg a rrad o  po r la s  m iserias. Q uizá me in te re ­
sa ra s  m ás tie rn am en te  en ese tr i s te  caso. Lo que hago 
a h o ra  es ten erte , como es m uy n a tu ra l , en m ás estim a, 
y  ag rad ecerte  lo que m e haces d is fru ta r .

E d u a r d o  Sá n c h ez  y R u b io .

( Se continuará.)

GACETA DE LA SALUD PÜBLKJA

E s ta d o  s a n i t a r i o  d e  M a d r id .

A ltu ra  b a ro m étrica  m áx im a, 709,92; m ín im a, 701,47; 
te m p e ra tu ra  m áx im a, 26“,7 ; m ín im a, 8®,6; v ien tos do­
m in an tes, O, OSO., y  SO.

En los afectos re in a n te s  co n tin ú a  m arcándose  la  te n ­
dencia c a ta r ra l  que se in ic ió  en las  sem anas an te r io ­
res, a fec tando  con a lg u n a  frecuenc ia  la  fo rm a  feb ril, 
g en era lizad a  con m an ifestac iones accesionales. L as con­
gestiones b ronqu ia les  y  b ro n q u io -p u lm o n a res ; la s  neu­
m onías y  p leu resías  ag u d as  y  la s  congestiones pasivas 
venosas de los plexos hem orro idales, del r iñ ó n  y  de los 
cen tro s  nerv iosos, tam b ién  se h an  hecho frecu en tes , en 
p a r tic u la r  en los su jetos que padecen de lesiones c ró n i­
cas de los cen tro s  c ircu la to rio s .

E n los niños no h a y  afectos epidém icos m arcados-

C R O N I C A

O p o s ic io n e s . — Los señores opositores á la cá ted ra  
de M ineralog ía  y  Zoología ap licad as  á la F a rm a c ia , va ­
c an te  en la  U niversidad  de S an tiago , se s e rv irá n  p re ­
sen ta rse  en el au la  núm . 11 de la F acu ltad  do F a rm ac ia , 
calle  del m ism o nom bré, núm . 11, el d ía  12 del próxim o 
O ctubre, á  la s  cu a tro  de la  ta rd e , p a ra  que el T rib u n a l 
proceda a l sorteo  de la s  tr in ca s , según p rev iene el a r ­
ticu lo  12 del reg lam en to  de 2 de A bril de 1875.

Según el a r t  14 del m ism o, los opositores que no asis­
ta n  n i excusen con cau sa  leg ítim a  su  ausenc ia  del s o r­
teo de la s  tr in c a s , se en tenderá  que ren u n c ian  á la  
oposición.

A c a b á r o n s e  lo s  a n a r q u i s t a s .  — E l D r. G a llav a rin  
(d e  L y o n ) dice que el cansticum  es el rem edio  por exce­
lencia  co n tra  los a n a rq u is ta s , á quienes su  a d m in is tra ­
ción hace m ás m ansos que corderos. A l efecto, c ita  dos 
casos de jóvenes v io len tos, rab iosos a n a rq u is ta s , que se 
to rn a ro n  dóciles con sólo la  ad m in is trac ió n  de ta n  p re ­
cioso rem edio.

P e ro  h ay  m ás, ¡m ás to d av ía ! E l m ercurius  es el re-
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medio co n tra  los revo lucionarios, co n tra  los desconten­
tos, c o n tra  los bo rrachos y  los jugado res.

Ea, pues, G obiernos p u silán im es: á re p a r tir  á  troche  
y  m oche causticum  y  m ercurius  y  nos e tern izam os en 
el poder.

L a  d e s in f e c c ió n  p o r  e l  a m o n ía c o . — E l D r. Von 
R ig le r, del In s ti tu to  de B udapesth , recom ienda p a ra  la 
desinfección de los locales el s ig u ien te  procedim iento: 
suspende en u n a  sa la  de 100 m etro s  cúbicos h ilos im ­
pregnados de cu ltivos m icróbicos; evapora en segu ida 
en v a rio s  vasos p lanos colocados en el suelo 1.000 g ra ­
mos de am oníaco. A l cabo de una  h o ra  han  desaparecido 
por evaporación  100 g ram os; á la s  dos h o ras 250; á  la s  
tre s  h o ras  800; á la s  c u a tro  350; á  la s  cinco 390, y  á la s  
ocho 450. A las  dos h o ras  h a  m atad o  el bacilo del có lera 
y  el de la  fiebre t i fo id e a ; á la  tre s  ho ras, la  b ac te rid ia  
carbuncosa  con ó sin esporos; á la s  ocho ñ o ras — y esto 
p ru eb a  u n a  vez m ás su  res isten c ia  — el bacilo de In 
d ifte ria .

E ste  procedim iento , poco costoso, tiene  adem ás la 
m uy apreciab le  v e n ta ja  de no d e te r io ra r los m uebles ni 
los colores. De desear es, pues, que nuevos ensayos com­
prueben su  eficacia.

E l s u l f o n a l  c o n t r a  lo s  c a la m b r e s .  — S egún el se­
ño r E. A ndrew s, de C hicago, el su lfo n a l es un  excelente 
m edio p a ra  co m b atir los calam bres de la s  p ie rn as  que 
se p re sen tan  por la  noche, y  sobre todo los que acom pa­
ñan  á la s  f ra c tu ra s  de los huesos la rg o s . En este caso, 
el p rofesor c itado  a d m in is tra  el su lfona l, o ra  en una  
sola tom a de 1 g ram o  — dos ó tre s  h o ras  an tes  de acos­
ta rse  —, o ra  á  la  dosis de 0,30 á 0,50 g ram os, rep e tid a  
tre s  veces a l  día.

U n  c o le c c io n is ta  d e  n u e v o  g é n e r o .  — U n m illo­
n ario  de Boston, el Sr. C oates — que ha  llegado á la 
edad de ochen ta  y  tre s  años sin h ab e r tom ado nunca  
m edicam entos — h a  ten ido  la s in g u la r  m anía  de colec­
c ionar todos los rem edios que le han  p rescrito  la s  mé- 
d ico sy  que cu idadosam ente  conservaba en sus a rm ario s. 
De este  modo h a  reu n id o  1.900 bo te llas y  frascos, 1.370 
cajas de polvos y  870 ca ja s  de p íldoras. E l Sr. Coates 
p iensa le g a r  su colección á  la  U n iv ers id ad  de Boston.

C u e rp o s  e x t r a ñ o s  e n  e l  e s tó m a g o . — E n el M a­
nicom io de L a n cas te r se h a  descub ierto  un hom bre- 
avestruz . E l ta l  su jeto  ten ía  en su estóm ago 192 clavos 
de todas clases y  dim ensiones, un trozo  de la tó n , peda­
zos de m ad era  y  un  b o tón ; en to ta l, 10 onzas de peso.

B o n ito  te m a . — L a  Sociedad M édica de C h arle io i, á 
p ropuesta  del D r. M oreau, h a  ab ie rto  concurso sobre el 
s ig u ien te  curioso tem a: Estudio de los inconvenientes 
de los anuncios de los médicos en los periódicos políticos, 
desde el doble punto  de vista  del interés de los enfermos 
y  de la corrección profesional.

E l plazo p a ra  la  rem isión  de las M em orias, que han 
de e s ta r  e sc rita s  en fran cés , ex p ira  el d ía  1 .” de N o­
viem bre próxim o.

C o n c u rso  d e n ta l  e n  M á la g a . — P a ra  el m es de 
Agosto del año próxim o se an u n c ia  en M álaga un  con­
curso  d en ta l sobre los s ig u ien tes  tem as :

Los cordales, ¿salen  cada  vez m ás ta rd ío s, producien­
do m aj’ores tra s to rn o s  y  perdiendo su v e rtica lidad , 
p a rticu la rm en te  los del m ax ila r in fe rio r?  De ser así, 
¿cuáles son  los m edios p reven tivos y  cu ra tiv o s?

D esorganización  de la  pu lpa  d e n ta l: e tio logía , an a­
tom ía  pato lóg ica, s in tom ato log ia , d iagnóstico , p ronós­
tico y  tra ta m ie n to .

Los anestésicos ap licab les en c iru g ía  d e n ta l : v en ta jas  
é inconvenientes.

E stu d io s  sobre los d en tífrico s , los d esin fec tan tes  y 
an tisép tico s  m ás eficaces en el tra ta m ie n to  de la  boca.

V en tajas é inconvenientes de todos los m a te ria les  
em pleados p a ra  obturar  dientes.

¿Qué a p a ra to  ó proced im ien to  a v en ta ja  al dique de 
goma (C o fferd am )?  De no e x is tir , ¿qué p ropondría  el 
au to r, p a ra  su s titu ir le  con superio ridad?

Proced im ien tos p a ra  d o ra r ín tim am en te , y  de una
m anera  h o m o g én ea , el caoutchouc vu lcanizado con
ap licación  á la s  piezas p ro teicas.

Los prem ios serán  en núm ero  de siete, y  co n sistirán  
en m edallas de oro, de p la ta  y  m enciones honoríficas.

L as M em orias se re m itirá n  a l  in ic iad o r del concurso 
V do n an te  de los prem ios, D. .T. D enam iel (M á la g a ) ,
h a s ta  el d ía  30 de A bril próxim o.

E n s e ñ a n z a  d e  p e r io d is m o . — L a  U n iv ers id ad  de 
P en s ilv an ia  h a  ag reg ad o  rec ien tem en te  á la  l is ta  la rga  
de sus cursos un  curso de periodism o.

Los estu d ian tes  in scrip to s  le s e g u irá n  d u ra n te  sus dos 
ú ltim os años de U niversidad- 

E ste  curso  será  em inen tem ente  p rác tico , p a ra  lo cual 
se h a  nom brado á un profesor de periodism o  experim en­
tado  p a ra  el desem peño de e sta  c á te d ra  

No se dice si la  enseñanza com prende el periodism o 
médico.

L a  e s t r i c n i n a  e n  e l  a lc o h o l is m o  — V ienen á  ilus­
t r a r  un  pun to  acerca  del cual hem os sido in terrogados 
en el Consultorio, la s  s ig u ie n te s  conclusiones de un  a r­
tícu lo  del D r. Breed, que reco rtam o s de la Gaceta Mé­
dico-Farm acéutica  de N ueva Y ork.

E n un  a rtícu lo  pub licado  en el Medical News po r el 
D r. W ra. B. B reen acerca  del em pleo h ipodérm ico  del 
n i tr a to  de e s tr icn in a  en el alcoholism o, el a u to r  llega  á 
estas conclusiones, que son m uy d ig n a s  de tom arse  en 
co n sid erac ió n ;

1. ®' E s un  m edicam ento  que, d u ra n te  un  período de 
tiem po inde te rm inado  to d av ía , q u ita  a l ind iv iduo  suje­
to  á la  em briaguez c rón ica  el deseo por los estim ulan tes 
alcohólicos, y  eso sin  el menor esfuerzo p o r  p arte  suya-

2 . ^ Que hace desaparecer la s  m o lestias y  ei a rd o r en 
la  reg ión  ep ig ás trica  que son ta n  com unes después de la 
supresión  del alcohol.

3 . ® Que da tono a l s istem a  nerv ioso , a liv ia  el insom ­
nio, la  sensación de vacío  y  o tra s  a lte rac io n es  que se 
ex p erim en tan  en la  cabeza, y  el tem blo r y  la  vacilación 
en los m ovim ientos v o lu n ta rio s  debidos á la  privación  
de los estim ulan tes.

4. “ Que hace renacer el a p e tito  y  el v ig o r físico.
5. “ Que tran sfo rm a  tem pora lm en te  á un sér e n te ra ­

m ente desm oralizado en un  hom bre ju ic ioso  y  p rudente .
6. * Que es de g ra n  v a lo r en los accesos de a lcoholis­

mo agudo.
7. ^ Que m uchas veces es un  excelen te  y  seguro  tóni- 

to  cardiaco.
8 Q ue ejerce, sobre  todo, g ra n  influencia  m oral so­

bre  el pacien te , do tándole  de cualidades de que antes 
carec ía , é in fund iendo  esperanza, v a lo r, confianza en 
sí m ism os á ind iv iduos en lo s  que dom inaba ab a tim ien ­
to, abandono y desesperación, devolviendo á  la  m irada 
su  brillo  y  su  expresión, y  reem plazando el aspecto  de 
la depravac ión  y  de la  bajeza del beodo crónico con el 
de un  hom bre co n ten to  y  satisfecho  de si propio.

S.®' Q ue el n i t r a to  de e s tr icn in a  no es u n a  d roga que 
o b lig a rá  á abstenerse  de ab u sa r de la s  bebidas a l que 
no q u ie ra  abstenerse  de ellas, pues p a ra  éstos es todo 
in ú til. D é lo s  resu ltad o s  obtenidos con la  cu ra  del oro, 
la  de K eeley, la  de la  escoria  de la  p la ta , e tc,, puede de­
ducirse  que es un  rem edio ta n  eficaz como cu a lq u iera  de 
ellos, y  m ucho m ás seguro , ten iendo  adem ás la ven taja  
de que no es secreto y  puede a d m in is tra rse  por quienes 
conocen b ien  la acción de los m edicam entos y  p re sc ri­
birlo  con confianza y  con segu ridad  p a ra  el pacien te

U n  n u e v o  g a s  e n  l a  a tm ó s f e r a  — E n el Congreso 
de la Asociación B ritá n ic a , rec ién  celebrado en Oxford, 
dos sabios profesores do F ís ica  ex p erim en ta l y  de Q uí­
m ica, lord  R ay le ig h  y  M. Ram.«ay, dieron cu en ta  del 
descubrim ien to  de u n  nuevo gas en la  a tm ó sfera . Este 
gas, de una  densidad ev a lu ad a  en 19,09, está  c a ra c te r i­
zado por su  in e rc ia  No se ha  podido ob tener de él una 
reacción qu ím ica bien c la ra ; pero sí se ha  conseguido 
a is la r  u n a  can tid ad  eq u iv a len te  á  1 decilitro . Dichos 
profesores titu b e a n  en d a rle  el nom bre de elem ento, 
aunque puede ser un  cuerpo sim ple h a s ta  aqu í desco­
nocido.

GA B IN ET E DE CONSULTA Y O PERA CIO N ES QUI­
R U RG ICA S, destinado  ún icam ente  á la cu ración  de 

enferm os de g a rg a n ta , n a riz  y  o idos.— F u e n c a r r a l ,  
y  21, p r in c ip a l .  —El m édico d irec to r, Alfredo Gallego.

E ST A B L EC IM IEN TO  TIPO G R Á FIC O  D E  E N R IQ U E  TEO D O R O  
tapiro lim, t0i y Roída dt Tiluelt ato. l.
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AÑO 41. — N tím . 2.127 Adminiatraoioai M agdalena>,36. ^  30 d e  S b p t i e m b b e  d e  1894

F,L SIGLO MÉDICO
S t publica 

todos los domingos.

(B O L .E T IN  D E  M E D IG ItíA , G A C E T A  M É D IC A

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )
Publica una BIbllotsca 
aumamontfl oeonómica.

PjrlodiGO de Medicina. Girugia y Farmacia, consagrado á los intereses morales, científicos y profesionales de las clases medicas

f u n d a d o r e s :

S r e s . DELGRAS, e s c o l a r . MENDEZ ALVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO SERRANO
d i b b o t o b : “

D. MATIAS NIETO SERRANO
HARUDÉS DB 6CADALBBZA8 

BBDAOT ORB8  :

?UCI0S OI SOSCIirGlO)) oi e l  s i g l o  
MAUBID: 3  pesetas tnmeetre. 

PROVINCIAS: A  pesetas trimestre; 
a  Hemestre. y  1 6  el abo 

\m iXTRANJBRO y PLTBARAK; 8 0  pt«s J

rucios DI sosciirciOn di u  b ib l io t e c a
BSPASA: 1 6  pesetas al afio, 

qut, pueden pagarse ea tres veces. 
EXTRANJERO y CLTRAMAR: S O  pías.

D. RAMÓN SERRET — D. CARLOS MARÍA CORTEZO. — D. ÁNGEL PULIDO

y  ( § a s t a  *

T  OSES,Constipados,Bronquitisl
iPROHÁOlOH It ACiDEMI* tfa MEDICIHÁ d» PARIS '

Parala curación (lelM A fe e e io t ie a á e  Iob i  u l tn o n e a  y  de] 
loá H v o u q t i io s ,  calma la Toa  y suprime el I t t a o tn u io  
F  GOMARetFH,8.2B,RuésV¿laude.PARI5.lDttdaslasItmadu. I

^APROBADAS POñ LA ACADEDUA Dt MeOfC/M.
CUnftN SIN EXCEPCION LOS FLUJOS Afat'OOS 6 CRÓNICOS

•^00 cu RAS soljrelO o ENFERMO Sti-8' dosporlaAcademla.
* ExíjaselaFirma R A Q U I N  y elSellodf’ fjBiERNOFrancés

. s .  7 8 . Fw iibouro

rONTRALAS ENFERM EDADES C R O N I ^
'  NINGUN REMFOlO ES TAN EFICAZ COM"

--------i g - -iunVEJIGATORIO en e l ^
,  MNTefUOOC

r t  -  „  ______________________—
Exíjase la Firma FUMOUZE-ALBESPEYRES.

HMint-uoDls. FARAo.y en loaat Imí Farm„c/«i.

________ . tmpieSo
"S/fíos HOSPITALES mUTAñ£S.

,  Lu
Pinoau qn« cenociB la

P I U D O R A S ;
____  DBL OOOTOa *

DEHADT
no titubean en  p u rg a r s e , cuando io l 
necesitan. No temen el asco ni eij 
c a u sa n c jo ,p o rg u e ,c o n íra ]  g uesu -l 
cede con los dem as  p u rg a n te s , estel 
no Oibra bien sino cuando se tombf 
con ba  nosalim en o sybeb ibas to rA  
tiíicantes, cua lel  vino, el caté, el te. 
Cada cu a l esc. ge ,parapu rgarse ,la \  
ño ra  y  la  comida  gue m as  le convie­
nen , según  sus ocupaciones.Cofno] 
,el cau san c ioqu e¡apu rg:  ocasional 
iqueda com pletam ente anulado^  
^j3or e l efecto de la buena a l i - /  
^mentación empleada, uno se. 

‘ ^ ec id e  fácilmente a vo lv e r  áj 
em p esa rcu a n ta s  veces,  

sea necesario.

GARGANTA
voz y  B O G A

IPASTILLASdeDETHANI
I Beeomeadadas contra los Males de la I
1 garganta, Extinciones da la Vos, 
Intlamaoiones de la  Boca, Electos 
Pernioiosos del Mercurio, Irltacion 
que produce el Tabaco, j  speeialmeata 
i  los Sors PREDICADORES, ABOOA- 
DOS, PROFESORES y  CANTORES 
pera facilitar la emioion de la vos,

en ti  rotulo a Srma de Adh. DETHil, ¡ 
Farmaceutioo en PARIS.

A N U jN C ID S Oesde e l de

IB A 'A l a j  ¥ i« iü 3  I dUo de 1890,
l l i l l i i Q l H l E B I I  la  S O C I É T É  

MUTüELLE ÜE PÜBMCITÉ (61, p«e Caá- 
®aPtiD, P a r ís ) ,  de qne es d iree top  Mp . A. 
L orette , es la  en c a rg a d a  EXCLUSIVA­
MENTE de rec ib ir  los anooeios ex tran - 

r a r a  i i e s t r a  pariéd iM .

JARABE LAROZE~ Bromuro de Potasio
quím icam ente puro. Es el calm anle mas seguro en Lis A f e c c io n e s  n e r v i o s a s  
en general, en las X e v rn lg iH s ,  la E p i l e p s i a ,  la H i s t e r i a ,  el I n s o m n i o  
d e  lo s  n i ñ o s  d u r a n t e  l a  d e n t i c i ó n .

JARABE LAROZE da Oorltlat 
de Nitanjet 
a m a 'É ts  con Bromuro de Sodio

cujas propriedades sedativas y calm antes sou las mismas que las ác\ Jarabe con 
Bromuro de Potasio. Es prescriplo uii todas las enfermedades del sistem a ner­
vioso, principalmente en  las A f e c c io n e s  n e r v i o s a s  d e l  e o r a s tm .

JARABE LAROZE£is Bromuro de Estroncio
A f e c c io n e s  n e r v i o s a s e n  general, D i s p e p s i a s , E p i l e p s i a ,  A l b u m i n u r i a

de Corieaae 
de Itaranjae 
am argai con

[Bromuro de Potasio, de Sodio, de Amohío) i gr. de cada brom uro por cucharada

E U X IR D E A IÑ rfr^ N A  LAROZE
1 3 ©  G o x - t e a s A s  d .©  c a x x x s a z 's c s . s

D o l o r  un general, J a q u e c a ,  I t e u m a t i s m o s ,  O o ta ,  etc.

JARABE L A R O Z E ~ P O L IB R O M U R O

C asi J .'F . U R 02E , Farm acéutico, des LicDS-Sainl-PaQl-

CARNE, HIERRO y  QUINA
£1 A lim en to  mas íortificante unido a los Tónicos mas reparadores.

VINO FERRUGIHOSO AROUD
T CON TODOS LOS PÉINCIPI09 NUTRITIVOS DB LX C A R N É  

CARiVio, i i i i ' t n i i o  y Qiti.VAi Ole? años de éxito continuado y  las afirma­
ciones de todas 1 s eminencias medicas preiibiin que esLi nsocíaclon de la 
«'01*110. el iiiopj-o y la «íwinn conslltiiye el reparador mas eneivico que se 
conuce para curar: la clorosis. l i  Anemia, las Menstruaciones do orosas, el 
Empobrecimiento y la Alteración de la Sangre. <■! Raquitismo, las Afecciones 
escrofulosas y escorbúticas, etc. El v m o  FerruginoM o de Arouii es, en efecto, 
el úulro que rou’ie Lo lo lo que entona v foruilece los oréanos, regulariza, 
CoorOeUM y aumenta cuns.deratilcinen e las fuerzas ó infunde a la sangre 
empobrecida y decolorida : el Vigor, la Coloración y  lu Energía vital.
P or m ayor, en París, en casade J. FERRÉ, Farm», 102. r. Richelteu, Sucesorde AROÜD.

SB VENDE EN TODXS LAS PRINCIPALES BOTICAS

EXIJASE •1 Donara |  
It BriQi AROUD

s
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V A C A N T E ^

Uua de las dos de m édico-ciru jano — por terroiDación 
de contrato y traslado — de Yepes ( Toledo , dotada con el 
sueldo anual de 1.500 pesetas, pagadas m ensualraente, por 
la asistencia de 200 fam ilias poores. E sta  población consta 
de 800 ve<'inos, en libertad de igualarse con el facultativo 
que cada cual diga de los dos titu lares, únicos médicos que 
hay en la población. Solicitudes h a sta  el 16 de Octubre al 
alcalde D. Ignacio  Menor.
'  — La de id. id. de Navaceped- de Tormes (Ávila). Habi­
tan tes 500- Dotación 500 pesetas anuales por la asistencia 
de 20 familias pobres y las igualas con los vecinos pudien­
tes. Solicitudes hasta el 7 de Octubre ai alcalde D. Pedro 
Jim énez.

— La de id. id. de M ontuiri (Baleares). Hab. 2.550. Do­
tación 750 pesetas anuales por Beneficencia y las igualas 
con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta  el 20 de Octu­
bre al alcalde D. Ju an  M anera.

— La de id. id. — por renuncia — de H iguera de C a'atra- 
va (Jaén ). Hab. 1.000. Dotación 999 pesetas por Beneficen­
cia y  las igualas coa los vecino-> pudientes. Solicitudes 
ha^ta el 20 de Octubre al alcalde D. Joaquín  López Rus.

— Una de las dos de id. id. de Arévalo (A vila). D ota­
ción 1 325 pesetas anuales por la asist -neia de 150 familias 
pobres y las igualas con los vecinos pudientes E! eonti ato 
se hará  por cuatro años. Hay estación del ferrocarril. Soli­
citudes hasta  el 20 de O ctubre al alcalde D. Rubén Varadé.

— La de id. id. — por renuncia — de Villamesías ( Cace- 
res ’. Hab. 850. Dotación 750 pesetas anuales por la asisten­
cia de 35 familias pobres y  las igualas con los vecinos pu­
dientes. Solicitudes h asta  el 18 de Octubre al alcalde D. An­
tonio Fuentes.

— La de id. id. de Bergasa (Logroño). Dotación 250 pe­
setas anuales por la asistencia de 12 familias pobres y las 
iguala-í con 140 vecinos pudientes. También puede co n tra ­
ta r  con los pueblos Bergasillas y Carbonera, que distan 
2 7 ,  kilóm etros de buen camino. Solicitudes hasta  el 24 de 
Octubre al alcalde D. H ilario Argaiz Sainz.

— La de id. id. — por imposibilidad física — de E’uentel- 
monje ( Soria). Hab. 62u. Dotación 100 pesetas anuales por 
Beneficencia y 400 m edias de trigo  por igualan con los ve­
cinos pudientes. Solicitudes hasta  el 5 de O ctubre al alcalde 
D. Alejo Alejandre.

— La de id. id. de Boós ( Soria). Hab. 450. Dotación 100 
pesetas anuales por Beneficencia y las igualas con los veci­
nos pudientes. Solicitudes h asta  el 6 de Octubre a! alcalde 
D M atías Tejedor.

— La de id. id. — por defunción — de Castilblaneo (B a­
dajoz). H ab. 2.209. Dotación 999 pesetas anuales por la 
asis-tipcia de 150 iam ilias pobres y las igualas con los ve 
cinos pudientes. So icitudes en el térm ino de tre in ta  días al 
alcalde D. Aniceto Horcajo.

— La de id. id. de H fr  adÓD de Pinares (A vilai. Dota­
ción 500 pesetas anuales por la asistencia á 14 fam i'ias po­
bres y las igualas con 150 vecinos pudientes que pagan 
á 12,50 pesetas cada uno. Solicitudes hasta  el 25 de O ctu­
bre al alcalde D. Pablo Martín-

— La de id. id. — por term inación de contrato -  de
H ito (C uenca). Dotación 500 pesetas anuales por la asis-

y las igualas con 170 vecinostencia de 6 familias pobres 
pudientes. Solicitudes basta  el 24 de Octubre al alcalde 
D. A gustín  García,

— La de id. id. — por dimisión — de La F rontera (C uen­
ca). Hab. 700. Dotación 250 pesetas anuales por Beneficen­
cia y las igua 'as  con los vecinos pudiente.». Solicitudes 
h a sta  el 24 de O ctubre al alcalde D. Leandro González.

— La de id. id. — por dimisión — de Gallipienzo (N ava­
rra ) , partido de Aoíz. H ab. 856. Dotación 500 pesetas anua­
les por la asistencia á  50 individuos pobres. Además, hay 
una sociedad que se encarga de pagar al médico por las fa­
m ilias acomodadas anualm ente y  en el m es de Septiembre 
350 robos de trigo , equivalentes á  98 hectolitros Ki5 m i­
lésimas. Solicitudes al alcalde de la m ism a hasta  el 19 de 
Octubre.

— La de id. id. de E charri-A ranaz (N avarra), partido de 
Pam plona. Hab. 1.631. Potación 875 pesetas anuales por 
la ai«Í8tencia de 25 fam ilias pobres, quedando en libertad 
de hacer a justes con los vecinos pudientes. Solicitudes 
h asta  el 17 de Octubre al alcalde D. José Bacaicoa.

— La de id. id .— por renuncia — de C uaco ' (Cáceres), 
partido de Jarandilla. Hab. 1 231. Dotación 990 pesetas 
anuales por la asistencia á 125 fam ilias pobres. El mSdiro 
nom brado queda en libertad de celebrar contratos con )us 
vecinos pudientes. Solicitudes hasta  el 21 de Octubre a' 
alcalde D. Camilo Pérez.

— La de id. id. de Alcañizo ( Toledo), partido de Puente 
del Arzobispo. Hab. 681. Dotación 750 pesetas anuales por 
la asistencia á 20 familias pobres, pudiendo hacer igualas 
con 163 vecinos á precios convencionale.» Solicitudes hastn 
el 23 de O ctubre al alcalde D. Faustino Chiquero.

— Las dos de id. id. de Gálvez (Toledo) partido de Nava- 
herm osa. Hab. 2.944. Dotación 900 pesetas cada una por la 
asistencia á unas 85 familias pobres, quedando libres los 
facultativos para hacer igualas con ios vecinos acomoda­
dos. Solicitudes h asta  el 16 de O ctubre al alc -Ide D. Teles- 
foro Bejarano.

— La de id . id. de A lm enara (Castellón), partido de 
Nules. Hab. 1.322. Dotación 750 pesetas anuales por lu asis­
tencia á las fam ilias pobres, y  con libertad de celebrar con­
tra tos con los demá.s vecinos. Solicitudes h asta  el 19 de Oc­
tubre al alcalde D. Jo sé  Auner.

CALENTURAS.
Aconsejamos á los señores médicos que 

para la pronta y completa curación de las 
fiebres palúdicas rebeldes em­
pleen las Grajeas Lope Rupérez, dese
guro éxito, sancionado por la clínica. Son in­
mediatamente disueltas por los jugos digesti­
vos, circunstancia necesaria para su rápida 
absorción, teniendo además la buena cualidad 
de ser muy gratas al paladar.

Venta en las farmacias, á 3 pesetas 
c a j a i  y al por mayor en Madrid, Melchor 
García; y además, en Almería, Vivas Pérez; 
Cartagena, Adolfo Fernández; Córdoba, Fuen­
tes Hermanos y García Martínez; Don Beni­
to, Riiíz González; Granada, RuÍdío y Pérez; 
Jerez de los Caballeros, Saiz Martínez; La 
Carlota, Cabello; Málaga, Canales; Rincón 
del Soto, Colís; Sevilla, Dr Mateos; Soria, 
Lncalle; Valladolid, Calvo y Cacho, y en 
Villa del Río (Córdoba), fa rm a cia  
del a u to r] quien tendrá verdadera sa­
tisfacción en mandarlas g ra tis  al doctor 
que no las conozca y quiera ensayarlas.

«  03
e  ^

Ayuntamiento constitucional de Málaga. — Acordada por el 
Excmrt. A yuntam ieuto, en sesión de este día, la provisión 
en concurso de la plaza de farm acéutico m unicipal de esta
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ciudad, de nueva creación, se anuncia aquél bajo las bapes
j  condicione-! s ig u ien tes :

1. ® Tener titu lo  de licenciado en Farm acia, obtenida en 
las Univer-idades de la Pe .ínsula.

2. ® A creditar haber ejercido la profesión durante  ocho 
años por lo menos, sin interrupción ha^ta la fecha del con­
curso, bien 'ibrem enle ó en farm acias ó laboratorios civiles 
ó militares.

3. ® No haber sido olijeto de correcciones de ninguna 
clase de iudo'e p>oíesional.

4. ® Justilica r en debida form a buena conducta moral.
5. ® D em ostrar conocimientos de la organización com- 

lileta de una farmacia, y de su contabilidad en sus relacio 
nes con la Corporación de que dependa.

6. ® P a ra  acreditar las circunstancias exiuidas en los n ú ­
meros anteriores, los aspirantes acom pañarán con la solici­
tud los docum entos siguientes :

A. Título de licenciado en Farm acia ó copia legalizada 
del mismo.

B. Certificación de haber satisfecho la contribución du­
rante el tiem pro prevenido en la condición 2.*, si hubiese 
ejercido librem ente, ó bien la hoja de servicios ó copia le­
galizada de ella en el (».so ce pertenecer á un Cuerpo civil 
ó militar.

C. A los efectos de la base 5.®. un proyecto de reg la­
mento y modelos de los de su contabilidad.

'7.® En igualdad de condiciones en tre  los aspirantes, se­
rán preferidos los que al anunciarse este concurso estén 
desempeñando farm acias ó laboratorios del Estado obteni - 
dos por oposición.

8.® E! sueldo asignado para la plaza de farmacéutico 
mnnicipal será el de 6.000 pesetas anuales.

El térm ino para la admisión de solicitudes será el de 
treinta días, á contar de-de el día 26 del corriente.

Málaga, 21 de Septiem bre de — Antonio Gómez Díaz.

ada por el
provisión
al de esta

(A d v ertim o s á  n u e s tro s  s u s c r i to re s  que  no se 
c o n te s ta rá  p a r t ic u la rm e n te  n in g u n a  c a r t a  que 
no v a y a  a co m p a ñ a d a  de u n  se llo  de  16 cén tim os.)
D. José García Fernán<iez.— Pagado Siglo y  B iblioteca  

fin Diciembre de! 94; rem itido el núm ero que pide el día 
13 de J u l io ; le faltan 5 pesetas de la encuadernación.

D. Vicente Clari. — Id . S igi.o fin Septiem bre.
B. Celestino Rojo. — Recibido el artículo.
D. Hipólito R . P inüla. — Id.
D. Deo^racias Arm enria. — Id.
D- Ricardo Camino. — Rem itidos los núm eros que pide.
D. Manuel Alonso Celorio. — Pagado S iglo y B iblioteca  

fin Jun io  del 94.
R Pascual Pérez. Martínez. — Id . S iglo y  B ibl oteca  , en- 

euadernada. Diciembre del 94.
Salón Recreo (Burgos). — Id . S iglo fin Diciembre del 94. 
B. Antonio González Gómez. — Id.
B. Augu>to Regatillü. — Id
B- Tomás Lói'ez Rev. — Pagado S iglo fin Diciembre 

del 94.
B. Amadeo García Fernández. — Id . S iglo y  B iblioteca , 

encuadernada. Diciembre de! 94.
B- Eladio A. Rivas. — Id . Siglo fin Diciembre del 94.
B. Emilio Alvurado. — La o b n ta  cuesta 4,50 pesetas.
B. Manuel Tulibia. — Los certificados del año 93 im portan 
^25 pe.setas.
B- Juan B autista  Gombau. — Pagado B iblioteca fin D i­

ciembre del 94 ; remitido el / ’orjwwíano com |deto y con­
testado el día 17

B. Faustino González. — Id  Siglo j  B iblioteca fin D i­
ciembre del 94.

D. José Trigo. — Suscrito  desde 1.® de Julio  y  recibidas 5 
pesetas á  cuenta; rem itidos los núm eros el día 17.

B. Le indro Picabea. — Pagado S iglo y B iblioteca fin D i­
ciembre del 94.

B. P ío Aubá. — Conformes.

(1) Rogam os á nu estro s  su sc rito res  que se fijen en esta 
'•ección.Los que deseen obtener conte>tación privada á sus 
Cartas deberán i em itir un sello de 15 cén tim os, pues de lo 
^ n tra r io  se le-» co n tes ta rá  en este  lu g a r  del periódico, 
l^odos los pagos que se hacen por los señores suscritores se 
consignan sin  fa lta  en esta  sección. Deben, pues, éstos re 
Clamar prontam ente, á  fin de ev ita r perjuicios, si no veu 
Consignados los que veriHquen.

D Fernando B . Bobadílla.—Recibida su  carta, conformes; 
In obra I>r. Velasco está agotada.

D. Eulogio Ruiz - Casaviella. — Pagado S iglo y  B iblioteca 
fin Daúem bre del 94.

D, Luis Arboleya. — Recibido el artículo.
D . Gregorio Morón. Id.
D. Pablo Ramos. — kem itido por segunda vez el día 17 'o 

que pide.
D. Benito Serrano. —r  Pagado S ig lo  fin Agosto del 94.
D. Angel Herencia, r -  Id . tín Septiembre.
D. Juiio  Baonza. — Id. fin Mayo del 94.
D. Ju an  Redal. — Id. S iglo y B ibL'OTECa fin Diciembre 

del 94.
D. Francisco A lem any. — Recibidas las 25 pesetas; réstale 

por p ag ar al S iglo y  B iblioteca 11 pesetas.
D. Santiago García M artín. — Pagada su  suscrición fin 

Junio  del 04.
D. Ju an  B. Brea. — Id S iglo y B iblioteca fin Diciembre 

del 94.
D. Epifanio M adrigal. — Id. Siglo fin Ju lio  del 94 y  B iblio­

teca primero y segundo plazo
D. José González. — Id, S ig lo  fin Septiem bre del 94.
D. Adelfo Nieto. — Id  S iglo fin Diciembre.
D. Narciso Zaragoza. — Pagado S iglo y B iblioteca tíu Di­

ciembre del 94.
D. Uarmelo C atalá — Recibida su carta  del 7 el día 19.
D. Bernardo Diez Obelar. — Remitido el día 25 el tomo 

prim ero de la Medicina operatoria.
D. José G arda. — R em itido el núm ero que pide ; sólo han 

pagado 30 pesetas.
D. José  Molí. — P agado  S iglo fin Diciembre del 94.
D. Ramón Sodas. — Id. S iglo fin Jun io  del 94.
D. Ju lián  Castilla. — R  cibida su  carta.
D. Eustaquio Tutor. — Cam biadas las señas ; rem itido el 

AUhitl ei día 21.
D . José Fernández. — Rem itido el Attkill el día 21.
D. José  Llaugost. — P agado  S iglo fin Diciembre del 94; 

contestado particularm ente.
D. H ernán G. Blanco. — Pagado S iglo y B-blioteca fin 

Diciembre del 94.
D. Ildefonso Laó Home’o.— Id. S iglo fin Diciembre del 94.
D. Diego M artín Jim énez. — Id  B iblioteca, encuadernada, 

fio Diciembre del 94.
D. Adolfo M artínez Cerecedo. — Id . Siglo y B ibliüteoa fin 

Diciembre del 94.
D. Pedro García Q uiroga. — Suscrito S iglo pagado fin Di­

ciembre del 94.
D. Isidoro López. — Pagado S iglo fii) Septiem bre del 94; 

puede usted suscribirse á  la B iblioteca por el presente 
año abonando 17,50 pesetas.

D. Angel Castro. — R em itido al Sr. Solís el día 23 el tomo 
prim ero de la Medicina ofnotoria.

D. Víctor S alvatierra . — Rem itido por segunda vez el 
tomo prim ero de la Medicina operatoria.

D. Casim iio Trevilla —Pagado Sioi.o tiii Septiembre del 94.
D. Amado García B nilie — Id. S iglo  y B , iilio tei;a fin Di- 

cifrabre del 94.
Ü. Víctor Iñigo. — Id. S iglo tíu Septiem bre y B iblioteca 

tercer plazo del 94.
D. Fidel Tello. — Pagado S iglo y Biblioteca fin Diciembre 

del 94.
D. José María Casas. -  Id . Siglo fin Diciembre del 94.
D. Tom ás Martínez. — Id .
D Luis H uertas. -  Id . S iglo fin Enéro del 95
D. Ecequiel Riaoo. — Pagado S iglo fin Febrero del 95 y 

B iblioteca, encuadernada, fin Diciembre del 94.
D. Demetrio Cabezudo. — Id. S iglo fin Mayo del 95.
D, Manuel Vilar. — Pagado Siglo fio Septiem bre del 94.
D. Fernando Bobadilla. — Id . Siglo y B iblioteca fin D i­

ciembre de! 94.
D. Lorenzo Capa. — Id . id. id.
D. Francisco López O tero. — Recibida la carta  - orden por 

valor de 55 pesetas.
D. Victoriano D om ínguez. — Pagado S iglo y B iblioteca 

fin Diciembre del 94.
D. Jo íé  T. Rodríguez Pacheco. — Id . Siglo fin Septiem bre 

del 94 y B b l i u t e c a  prim er plazo ; le falta por abonar 19 
pesetas; no hemos recibiilo el sebo de 75 céntim os.

D. Miguel A ndrea. — R em itido el s e g u n d o e l  
día 31 (te Julio.

D. Joaquín  Corral. — Pagado Siglo y B iblioteca fin Di­
ciembre del 93.

D. Salvador Mas. — Cam biadas las señas.
(La falta de espacio nos im pide publicar hoy toda la

Correspondencia, que es num erosa.)
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IQ Q Q BQ □ O D D D
Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

ELÍXIOÍMNQUE
con C O C A I N A  -  B E P S I N A  y  O l Á S T A S I S

I a  fOCaisa calma los dolores <le Estómago ;  obra como tónico en la economía 
general. La Pepsina y H Diás'.asis favorecen la digestión del bol alimenticio completo. 
BiSTlALGIAS I HtVRÓMSESTOMACALES I HASTtOfo los ALIHEHTOS I CONTALECESCIAS 
OISPLPSUS I TÓHITOS I DUESTIOIES DIFÍCILES I DEBILIDAD BENERAl

^ARIS, 8, Plaza de la Magdalena, FARMACIA VIRENQUE, 8, Plaza de la Magdalena, PARIS.

El B  B  B Q i BBBBB

TPildoras y Jarabe
Iblancard
9  Con loduro de Hierro inalterable.

S A N E M IA
C O L O R E S  P Á L ID O S  

R A O U IT IS M O SI E S C R Ó F U L O S
^ T U m O R E S  BLANCOS.etc.,etc. 

^  Exíjasela Firm ayel Sellode G a ra n tía .-

BLAKIlARDl
P

C o m p r i m i d o s  I
de Exalgina J

JAQUECAS, COHEA, EEUUATISUOsí
 ̂ OENTARIOP, MUSCULARES,! 

JJJliUADi) I UTtRIÍ.OS, NEVRALGICOS. t
E l  i n a s  a c t iv o ,  e l  m a s  in o fe n s iv o  P  
y  e l  m a s  p o d e ro s o  m e d ic a m e n to .  ^  
C O Z V m t A .  Ü O L O K .  P

Teataalpormayor: París,40,r. B onaparte .!

DEBILIDAD,ANEMIA,ENFEMEDADESdeuIIÍFANGIA
son curadas con la

FUCOGLYCINA DEL D'̂ GRESSY
Este Jarabe compuesto de plantas marinas posee todas 

las propríedades del A ceite de H idago de B acalao con la 
ventaja de ser agradable al paladar.

LE  P ER D R IEL et C'“, París.

l a r a b e d e P i g i t a l d e .

Empleado con el me.jor éxito

co n tra  las d iversas 
Afecciones dil Corazón, 

Hydro pesias, 
Toses nerviosasi 

Bronquitis, Asma, etc.
El mas eñcaz de los 

Ferruginosos co n tra  la 
Anemia, Clorosis, 

Empobnelnliiito Gi la Suifre, 
Debilidad, etc.

rag easaiLaetatodeHierro de
GELIS&CONTE

iloroftadas por la Academia de Medicina de Para.

Erg o tin a  y Grageas de
en injeccion ipodermica.

Las Gragea* hacen mas 
fítcil el labor del parto  y

Medalla de Oro de la de r *  de Parie detienen las perdidas.
LABELOHYE y  C*, 99, Calle de Aboukir, Parii, y en todas las farm acias.

PEPSICOS

-|H H  M E lD IC A O IO N  D H L O R H ID R O - P E P S IC A

I Anor*exia I Vómitos
I lienteria m m R í i Amargón j  

F e rm e n to s  
d ig e s t iv o s

DOSIS ¡ una coplta ó 2 á  3 pildoras á  cada comida; Rlñoi, l cucnarada
PARIS, O O L L IN  y  C ’\  4& , R u é  d e  M a u b e u ffe ,  y en todas las faroacias

CURACION ASEGURADA
de todas AteccJoiies pulmomuen

MEDALLA DE PLAT\. BARCELONA 188K

CAPSULAS 
CREOSOTADAS

del DoctorFOtnUTIER
Ú n ic as  p re m ia d a s

En la Exposición Paria i878

% EXÚASL LA BANDA DS 
GARANTÍ ( FIRHA lA - J '
Aa m s :

Todos Ins que padecen del pecho deben 
tomar las Capsulas del Doctor FOURlVIfR-
2 2 ,  PI. d e  i a  M a d e l e i n e  Par ís .

H e p b a iio  e n  to d a s  F a r m a c ia s

DLPEPSIAS - QASTñAL6t¿S

fepsínaBoiiilauli
< Al prescribir sencillamente; J ‘epsina, el 

1 farmacéutico se halUi oblujado a no dnr
* smo la del Codex. Esta penr-.-zi no debe
* P'-ptonizarsino20o'>c..aeupe80defibrina,
« mientras que. ia P e p s i n a  B o u d a n l t  
a peptoniza 60  v eces  su peso,

t  B1 Vfflo y el EUxtr de pepsina del Codex 
X no deben peptonizai mas que la mitad de sn 
¡t peso de fibrina; mientras que e) V in o  y el 
« e l i x i r  de F e p s i n a  S a u d a u l t ,  pepto- 

« nizan dos veces so peso de fibrina, ” -  
« ó sea cu a tro  veces m ás. »

CARNE -  quina -  FOSFATOS■  m  CARNE -  <

VINO DEVIAL
Tonico, Analéptico, Reconstituyente 

Conjia«8t« de sastaDclat índiipens bles í la lormacioB y í la DotridoQ de los sisteous mu calares y boesosoi

Una cucharada contiene exactamente 
0,50 centigramos de fosfato de c a l, los 
principios activos de 30 gramos de ■'«rae 
y  (le 2 gramos de quinquina.

i
Farmacia J. VIAL, U ,  rué Bourbon, LYON

M adrid: Melchor García, 
Capellases, aám  1. dnp.°, principal.

VERDADEROS 
DÉ SALUD DEL DI FRANCK

ORAINS 
éeSafüé  

da docta»

(FirmuUdel Codei Fruieéi. o* (dU
ALOES í GUTAGaMBA

^  El mal oimodo ds los
« ]P  XT SZ C8 A .  SO ‘̂X* B  0
#  Muy Imitados y falsineidot 

t jSEste rótol >1, impreso en k Colezei 
' í  «o CAJAS AZniB. ee 'a Man» de

loiVerüaderos.PAR]S.FirBseU
IIIO T , y  en  la s  prlnol' 
ptUes F a rm "  de España.

Curr
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IRAOÁ
¡m oiiiiie f
m  isBH

pecho deben 
FOURN/cA. 

i e  Par ís .
Tiacías

íLGIAS

na, el 
j dar 
debe 

riña.

t  del Codex 
altad de su 
V ino  y el 
illt, pepto- 
fibrliia,

áSFATOS'

AL
Ituyente 
la foroaelta j 
í  j  liaesoiot

cactamente 
e c a l , los 
1 de '•«rae

'(I
on, LYON 
» » » » » »
ia,
riocipal.

S 8 S ^ ^

icét, p * í M )
&GAMBA
ie io$ ^
r x B *uñetdoi , 
ioAColt  ̂
t Maread 
j.nm iW  
i prinol' 
España.

ROB BOYVEAU lA FFECTEÜ R
Cure todas l.\s Enfermedades que resultan de Vicios de la sanñ're, como E s c r i f tU a g ,  

M cxem tt,  S o r i a s i s ,  H e r p e s ,  L i q u e n ,  I n i p é t i g o ,  6 ro tu , J i e m n a t i s n i o ,

R O B  B O Y V E A U - L A F F E C T E U R
3D E  Y O JD X JR .O  D E  I > C T A S I O

cura los accidentes sifilíticos auLi^uus ó rebeldes • F/c«*»-ns, T u m o r e s ,  G o m a s ,  
E x o s to s i s ,  asi coiiio el i . in f t i t i s u io ,  lu /■.serofiilosa  y la T u b e r e u lo s a .

bl>arls,CaíaJ.FSRR¿,F<»,102,rue&ictielleu,S°'d»BOM£AU-UFF£CIE[IB,yiotodaslasFaniuclu.

SOLUCION PAUTAÜBERGE
a/ CLOmOUQ-FOSfAJO de CAL CñEOSOÍADO 

May bleo tolerada, eeta eolucion permite loU la larga duración del I 
tratamiento y ea coridi>* ameota ar^orblda, condiciones necesariaa | 
cara obtaoer resultados 'luraderos I feccoa buenos y rápidos sobre 
las vida dlgeatlvas, ei extado generai y las lesiones locales en

laa T  J S E R S U L O S I S ,
A F E C C I O N E S  I R O N Q U I O - P U L M O N A R E S ,  

laa E 8 C R 0 1 - U L A S ,  ei R A Q U I T I S M O .
L, PAUTAUB^BGE, H.JuI 'f 'S  •. I'IKIS vnrinrin''‘ Pi'rm“ i1i'Esriafl.i j  Amínra.

(CrsoíOl».̂ Ĵ g*/io

’' ° ‘̂ *bieo toler»“®-

ERO*.®ftR

BR
higiénica, Infalible y  Préservativa

L» nnioa que cum  los f lu jo s  r e c i e n t e s  o  c r ó n ic o s ,  sin el ausilio de otro medica­
mento. • • Se Teoiie en Iti príocipalet boticas del naiivu./Exujtr el método). 3 0  años de éxito. 
P a r ia ,  en  casa de J .  F £ R R £ ,  Pbannaciea- Snootiieiir de Brou,  ñ u e  de Hichelieu, 102.

Brevet é 
S.G.D. G. CHLGRETHYLE BENGUE Jnesiesja 

/ocaJ 
t Neuralgi&s

ueposUot M elchor Q arcie  Capellanes, l, Oupiopí-ai. Madrid
Cada tubo pormite de hacer 

lo  a 12 operaeiuaes.

Grajeas DemaziEre
C Á S C A R A  S A G R A D A

Posad a t  0 gr. las do Poivo. 
Terdadero especifico del

E S T R E Ñ I M I E N T OH ABITU AU

lOJURO DE HIERRO y CÁSCARA
o gr. 1 o de loduro Ogr.03 de C&sosra.

El m as ACTIVO de los FERHOGINOSOS
No produce estreñim iento.MAOITU^U X---------- ---------------------

[PARIS. Q . D E ff lA Z iÉ R E , TliÁT.B.deVilli ri.- Muestras gratis á los Médicos
todas Ins "rinc ip  iles Farmaoiaa.

E R RÍ J Unico aprobado
lia ACADEMIA de 

^^^^»^^Mj|MKOICINAdei»AAIB

á raasa de su p u r e z a  y de su p o d e r o s a  a c t i v id a d  pura curar y^nem ia . C loros is ,  
I^obreea dolí s a n g r e .  —i medida por día. — Envío gratitdel folleto. Piri».l4.r.Beiux*Artj

CORAZON
i te r in íe e n c ía s , A /e c c io n e s

AFECCIONES DEL
^ s s ó r d e a e s  d e  l a  o i re a la o io a ,  P a lp i ta o io a e s ,  In ter.
^ T v io a a e  y  R e n m a t i s m a l e e  d e l  ooraeon .  H ip e r t r o f i a  c a r d ia c a .  A s m a ,  
¿ ' • ' S e n  ,«»> r ir in fí ir t 'n  Iratida» rnn Axitn nor ol ritornn mi '̂lím dísdr harr mas (Je 20 afins nw ]ns

granulos ANTIMONfOSOS DEL D.''PAPILLAUD
M B D í C A C X O i V  A H i# .E ;iV /C O -A iV r j i4lOiVi,rt.X. ( O . Ü O I  m / m  p o r  ü r A n u l o ) .  

in r o r m e  f a v o r a b l e  d a  l a  A c a d e m i a  d a  M s d l o l n a  d e  P a r l e .  SaslCD» del 8 , 16 y ¡ 3  de Mor, y 6 de Dlc.de 1 8 7 0 , 
* Di5 s I8  ; 2  a  8  O R ^N U I-O S A l. DIA

"̂ pOsi'or.eperel: F a rm a c ia  G lQ O N ,7 .R ueC oa-H éron ,P A R I8 , yentodailes Firmselti.

JARABE AÍ^TiFLOGÍSTICO d e  BRIANT
* a * - » » u c i u .  « ' . • i . f v B  D ü  J C i F O X . 1 ,  1 6 0 ,  f A M i S ,  y  e n  t o a a s  l a s  i ' f i r m u c i a »

t i  JA M a B E  JD B H H X A JV Trecom endatio desde su  principio, por los profesores 
^.?eniiec, l 'h é n a rd ,  G u e rs a n t, e tc .; ha recibido la consairraclon del tiem po; en el 
»uu I8»i obtuvo el privilegio de Invenciou VERDADERO CONFITE PECTORAL, con b a s e , 

lue gom a y de ababoles, conviene sobre  todo á las  personas delicadas, como 
^mujeres y n iños, s u  g u s to  excelente no perjudica en mudo alguno á s u  eficacia, 

.conira los RESFRUDOS y todas las WFI.AMACIORES del PECHO y dé l os  INTESTINOS.

ENFERMEDADESoelPECHO
J A R A B E

deHIPOFOSFITOoeCAL
DEL Dr CHURCHILL

Al cabo de algunos dias después de 
principiar el tratamiento, disminuye la 
tos, vuelve el apetito, cesan los sudo-] 
res y el enfermo siente una fuerza y 
un bien-estar enteramente nuevos. A eso 
se añade, poco tiempo después, uncam -j 
bio muy sensible en el aspecto del en-1 
fermo. Las evacuaciones se regularizan, 
el sueño es tranquilo y reparador y se ¡ 
maniftesian todas las señas do una nu-1 
tricion fácil y normal 

Este Jarabe contiene los elementos de 
los huesos, el fo sfo ro  y la c a l . y con-1 
viene especialment á los niños, á las 

|mm('res embarazadas y á las uodrices.
Exigir ios frascos cu adrados  con la 

I firma d«l D octor C h urch il l .  y la marca! 
' de fabrica de M . S W A N N , íarmacéu- 
I tico químico, 12, r u é C a s i ig l io n e ,  P arís. I 
— P re c io  : 4  francos en Francia. ! 
S£ ESPEKDEK EN LAS PRINCIPALES BOTICAS:

Eníerme^(le¿d,iPecho 1
J a r a b e  P e c to ra l

P. LAMOUROUX
Antei, Ftrmioéulioo 

4 S , C a l le  V a a v l l l l e r s ,  P a r is .

El Jarabe de Fierre Lamotiroux es 
el P e c to r a l  p o r  e x c e l e n c i a !
ff'Tr.o edulcorante de las tisanas, új 
las cuales comunica su gusto agra-\ 
dable y sus propiedades calmantes.

(Gaceta de los Hospitales)

Oepiiito Ceaeral: A5, Calle TaoTilUen, 45, P4&1S | 
Se vende en todas las buenas farmacias.

lO J  e v i * ó s i s

JARABE COLLAS
Con P o ta s aB r o m u r o  doble de 

y tfe L i t ia to  
B ó s l s  ; 2  ó  3  CVCIURXDAfl POR D U  

SI Bromuro de L ltlato es el mas podero­
so de todos los sedativos en el tratamiento ile las 
e n f e r m e d a d e s  n e r v i o s a s ,pues «sts 
Bromuro contiene 1,96 de Bromo por cien partes. 

O e p ó s U o  I  F a r m a c i a  C O U L - a s  
8, Roe Dauphlne. Parle

.AUTORIZACION DEL ESTADO T DE LA ACADEMIA
' i  i-M mejores aguas de mesa. 

O M i n i  í U M J e  I Apem ivas, m uy digestiyas.IM PÉRATRiCE ( Afecciones del estomago.

PRÉCIEUSE
A leccionei del hígado, de los ri'^nnes. 

DEviKfcfc hiedra , DisM tes, Cólicos.
Itf rtDOffilMía n  sbiu igraliDli: uabotilU por di*

Ayuntamiento de Madrid



m n i ^ C  I  C presente cápsulas de S á n d a lo  mejores que
I r,iN  r ,  I ^  \  las del Dr, Pizá, de Barcelona, para !a curación de las 
1 enferm edadeí'urinarias.

£1 remedio más inocente y que cura más pronto la B le n o p ra g ia , sobre 
todo cuando va acom pañada de hemorragia, son las cápsulas eupépticas dosifica­
das de esencia de

SANDALO DEL DR. FIZA
M E D A L L A  D E  O R O  E N  L A  E X P O S IC IO N  U N IV E R S A L  D E  B A R C E L O N A  

C a to r c e  a ñ o s  de é x ito . Unicas aprobadas y recomendadas por las Eea- 
les Academias de Medicina de Barcelona y de Mallorca, varias corporaciones cien­
tíficas y renom brados prácticos que diariamente las prescriben, reconociendo ven­
tajas sobre todos sus similares. Frasco, 14 reales. Farmacia del JDr. Pizá, plaza 
del Pino, C, Barcelona; G. Ortega, i/eón, Id, Madrid, y principales de España.
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Medicación Estricnino-Fosfórea
CON EL

TÓNICO NERVIOSO-CERA
E ste preparado, que ha  merecido la aprobación de la Real Academia 

de Medicina de Barcelona y favorable dictamen de distinguidos médi­
cos, está compuesto de
Eipofosfltu de eal............... 0,05 gramos.

— do sosa.............0,05 —
— de quinina. . . 0,01 —

Lactato de manganeso. . . 0,02 gramos. 
Sulfato de estricnina.. . . 0,002 — 
Fósforo puro...................... 0,001 —

á  la dosis ordinaria de una cucharadita de las de café, que representa 
10 gramos de preparado.

La pulcritud y exquisito esmero que ha presidido en su preparación 
le hacen altam ente recomendable en todas aquellas enfermedades que 
tienen indicada la medicación estricno-fosfórea.

De ahí las ventajas que se experimentan con el uso del T ó n ic o  
n e rv io s o  en las afecciones medulares, atonía nerviosa, impotencia, 
espermatorrea. hipocondría, espasmos musculares, insomnio por agota­
miento ó cansancio cerebral, dispepsia atónica, etc., etc.

F r a s c o ,  4  p e s e ta s .  — Dtpóñto general: Farmacia de su autor, 
I. Cera, Pelayo, 6, Barcelona. — Representante en Madrid: D P. Pas­
cual, Mayor. 23, 2.o— Madrid: Al por mayor, M. García, Capellanes, 1; 
Hernández Hermanos, Aduana, 8.—Ai detall: Viuda de Somolinos, In ­
fantas, 26, Pérez Negro. Ruda, 14j Medina, Serrano, 86; Borrell H er­
manos, Puerta del Sol, 6; Coipe!, Barquillo, 1, y principales farmacias.

Li Mmrqmita
E I í T  X j O E C H E S

antihiliosa, antiherpética, antiescrofulosa, 
antiparasitaria, antisifilitica y  en alto 

grado reconstituyente 
Según la L A  P E R L A  D E SAN 

C A R L O S , Dr. D. Rafael Martínez Moli­
na, con esta agua se obtiene

Z a Salud á domieilio,
En el último afio se han vendido

Más áe 2.000.000 üe purgas.
La clínica es la gran piedra de toque 

en las aguas minerales, v ésta cuenta 
5 0  A N O S  D E U S O  G E N E R A L  Y 
CON G R A N D E S  R E SU L T A D O S, 
para las enfermedades que expresa la 
etiqueta y hoja clínica.

D e p ó s ito  c e n t r a l ,  J a r d in e s .  15. 
b a jo  d e re c h a , y se vende también en 
todas las farmacias y droguerías. Su gran 
caudal de agua permite al g ra n  E s ta ­
b le c im ie n to  d e  B a ñ o s  estar abierto 
del 15 de Junio  al 16 de Septiembre. Hay 
fonda, tres mesas, comodidades y bara­
tura.

C A S A  D E L  C O N T R A B A N D IS T A
En el Paseo de Coches del Retiro.

-  T E L E F O N O  4 .2 2 4  —
Eñcacisimas contra la aneiain, clorosis, escrofulismo

y vómitos de las embarazadas.
Utiles en las dilataciones del estómago, enfermedades 
de la nariz, garganta, corazón y pulm ones; en la alba 

m inaría, diátesis úrica y diabetes. 
Recomendadas como agua de mesa, eu las comidas, 
por suacciOQ tónica y e ic ítan le , que despierta el ape­

tito y  favrrecelas digestiones.
Depósitos: Serrano, 6 i: Abada, k y 6; Gorguera, 17; 
Hortaleza, 9 ; Atocha, 3i>; Gerona, L  botica de Santa 
Cruz San Marcos, Arenal, í ,  farmacia Kuenca- 
rral. HO; M agdaleni, 10; Dona Bárbara de Bnigan 

za. 6. V orineipaie*i firm acias.

m iP ii coij i

CHOCOLATES Y CAFES
La I asa que paga mayor contribución industrial 

en el ramo, y fabrica 9 .0 0 0  k ilo s  de chocolate 
al día.

38 m e d a lla s  de o r o  y altas recompensas 
indi’striales.

D E P Ó S IT O  G E N E R A L

I 8 y 2 0 - C A L L E  M A Y 0 R - I 8 y 20

PARATO ATMIATRICO 
Valenzuela.

Inhalaciones permanentes de ázoe, naftol, ácido ósmico, etc., etc., para 
tratam iento de la tuberculosis pulmonar y demás enfermedades del pecho. 
Administración del oxígeno. — Folletos explicativos gratis.

Greda, 3 y 5, 3.® derecha, Madrid.
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Preparados de Nuez de Kola
DE A. COlPEL

i M U i ,  E ü lfp m s  COliPliS
Verdadero tónico del sistema nervioso.

Estos productos, excelentemente preparados, han  sido en­
sayados con gran éxito por la generalidad de las eminencias 
médicas de esta Corte en las fie b re sy  d ia b e te s , a n e ­
mia, c o n v a le c e n c ia s , d is e n te r ía , a fe c c io n e s  
ca rd ía ca b , c a n s a n c io  f ís ic o  é in te le c tu a l.

Depósito centra): B a r q u il lo , I, M a d r id , y en todas 
las farmacias y droguerías de España.

H E L E N I N A
o o T T A S  c o i N o i i : : v x i t A r > A S

T r a t a m ie n t o  c u r a t iv o  d e  la  t is is  
y  la  tu b e rc u lo s is !

Se dan prospectos á quienes lo soliciten. Depósito central, 
farmacia de A. Coipel, Barquillo, 1. Ma<irid,

JAMBE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA

D E  R A M Ó N  A .  C O l P E L
Contra la gota, cálculos úricos del riñón y vejiga y cata­

rro de ésta. Frasco, 5 pts. Barquillo, 1, farm acia, Madrid.

Enfermedades del Estómago
PASTILLAS COMPRMIDAS DE RUIBARBO

D E  C O I E E L
Inapetencia, dispepsia (digestión difícil), eilrefii- 

miento, Dato, antibilioso, purgante suave y seguro.
BARQUILLO, 1, FA RM A CIA

0'

O R A T E S ,  S ,  V A T ^ L A O O L I D  
Medalla de o ro  en la Exposición de B a rce lo n a .

En esta casa (que provee al Ejército y á la Armada, á las Facultades de Me­
dicina y á los hospitales civiles, y cuyos productos han merecido informes favo- 
fablis de las Reales Academias de Madrid y Castilla la Vieja, de la Dirección 
general de Sanidad Militar, de las clínicas oficiales de V alladdid, del Hospital 
Militar, etc., etc.) hallarán ios señores profesores algodones hidrófilo, boratado, 
lenicado, salicllico, iodofórmico; almohadillas de celulosa, estopa purificada, hila 

inglesa, hila tejida boratada; yutes purificado, salicílico, fenicado; catgut 
de los números 1, 2 y 3, catgut al ácido crómico, cautehue en lámina, compresas 
de algodón higroscópico y antiséptico, crin preparada para suturas y desagüe, 
Celulosa al sublimado al 3 por 1.000, gasas cloruro-m ercúrica, fenicada, iodofór- 
U’lea, tiniolizada, etc., en piezas de 1 metro de ancho por 6 de largo y en rollos 
de 10 centímetros de ancho por 6 metros de largo; el mackintoscli, la seda pro­
tectora. la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de aire y 
■̂ epor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de todos estos 
productos, pida el catálogo que se remite gratis.

Tnatam ienfo  Racional
de las enfermedades del aparato respiratorio, mediante el 

- A . 3 S r X I S B I » T I C O  - A . ' R . T i a - T J E S  
Este nuevo agente terapéutico á base de Guayacol, Bálsamo de 

Tülú, Eucalipto) y Terpinol, químicamente puros, llena por comple­
to las indicaciones que el clínico necesita; de balsámicos, expecto­
rantes, antitérmicos, sedantes y de antisépticos enérgicos para com 
hptír toda clase de Tos, Bronquitis agmía y crónica, Laringitis, 
B ionio-Pneum onías, Tuberculosis y Gangrena pulmonar. Asma, 
Coqueluche, Grippe y todos ios estados patológicos por infección 
uiicrobiana. —'•iVecio deí frasco: 4  p e s e ta s  en las Farmacias del 
Or. Ortega, León, 13; Gat/oso y  Moreno, Arenal, 2, y  en todas las 
principales de España y Ultramar.

L . A R T IG U E S , N o g u e ra , iO , J á t iv a  C V a le n c ia ^ i
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C Á P S U L A S  R A Q U IN
L as únicas Cápsulas de G luten

A P R O B A D A S  p o r  l a  A C A D B M I A  d e  M E D I C I N A  d e  P A R Í S .

C O P A IB A T O  D E  S O S A  — C O P A IB A  -  C U B E B A  
A L Q U IT R Á N  -  T R E M E N T IN A , etc.

adm inistración más perfecto y  m .s  racional de la-; 
siislacicias balsamo-reslnosas. La Capsula de gluten, c o m o  n o  r e v ie n ta  e n  el

m ucosa esiouiaral contra el conlacio irritante de 
’i Tcsulta la ausencia de eructos y  do niuiseas y la tole­

rancia peí recta de las vías digestivas para los medicamentos tomados bajo esta lórina. 
DOSIS. ~ ---------3  á 12 Cá¡isulas de Copalbato de Sosa ( r l c  0.40). conlra la BLEiiORRAGtA ;
^  ̂ Cubeba ó de Copaiba (dt 0,53), oon 6 sin  adición de o tras sustancias

AFECCIONES de /a PROSTATA. LEUCORREA. 
CRUP, BRONQUITIS, CA TARRO PULMONAR, AFECCIONES del CUTIS, ele.

2 á 8 Cip.«ulai de A lquitrán 6 de'-TTementina i'tle 0.25), conlra BLENORRAQIA CRONICA 
LEUCORREA. BRONQUITI^CATARRo hlfONAR 6 l'eyifl-li «füffdtGM ele
Is uiu Íilíilicación nualqaiera frasco que qo llm  ío firm a de Tiaquin y el Stllo de la ‘ Oaioa des f  abricints" 

FUW0UZE-ALBE8»EY7ES. 7B . F a u b o u r g r  S a l n t - D e n l s ,  P A HI S .

EXTRANJEROS
Desde el l.°  de Julio de 1890, 
la  SOOIÉTÉ MUTUELLB DE 
PÜBLIOITE (.61, rué Oauinar- 
tín, París), de que es director 
Mr. M. Lorette, es la encarga­
da E X C L U SIV A M E N T E  de 
recibir los anuncios extranje­
ros para nuestro periódico.

J a r a b e  s i n  n a r c ó t i c o ,  recomendado deede 20aTos por lo Facullafívos
Empleado en frlc<;iones en  las encías, facilita la salida de m  dientes, nrovlene ó 
nace ae^apa^ecel• ios sufrim ientos y  lodo.s los accidentes de la prhiieru deatirión.

Exíjase la Firma Delabarre. y  ei S e l lo  de Ja “ U nion des  P a b r i c o n t s ' .
O TRO S P S O S V C T O S  del w  VTiia. i'astayPolvos dentifrícos

.orientales); Mixtura desecativa, Licor clorolenico. Cimento de entape cha p ra la 
cura de las mu.ua.-^ cariadas; E.stuches d en ta les ; Cepillos páralos dientes; jabones, etc.

FUMOUEl-A'-BESPEYRES, 7 3 .  F a u b o u r g  S n in t -D e n is ,  P . i í U S .

CLOROSIS -  ANEMIA
J a r a b e  y G ra je a s

D E  P R O T O  lO D U R O  D E  H IE R R O

de F. GILLE
E x-ln terno de los H osp ita le ide París,

Estos p rep arad o s ocupan hoy el 
p rim er puesto  en tre  lo.s ferrujíi- 
nosos, pues reúnen  todas jas 
condiciones exifiidas po r la te­
rapéu tica  m oderna :
P U R E Z A  -  S O L U B I L I D A D  

IN A L T E R A B I L I D A D .

OEFOSiTC CE.NERAL : ¿5, RneYanrilUers, PARIS 
Se rende en todas las o-.'onas farmacias.

1 (

y o d o -t a n  I C O
Dosis perfectam ente exactas 0 .0 5  ele T o d a

. 0 .1 0  d e  T a n lu o  i ‘ f'-í-a-'aóa d.- las de sopa.

E L  I H E J O R  M E D I O  d e  A D M I N I S T R A R  e l  Y O D O
SUSTITUYE BÍ ACEITE ÜB HIGADO tíe BACALAO, la  Q u in a  y  los F e r ru r in o s e s .

Linfatismo, Anemia, Amenorrea, Enfeim« dades Pulmonares
y

%
r. 20MAR É HIJO, 119, Sulon d$ S.-JUAS, BARCELOilA,  y kn todas i.*s f.miv

B O S.
V*

Gota
REUMATISMOS!

Especifico probado de la G O T A  y R E U M A T I S M O S ,  caim a los do lores los m as 
fuertes . Acción p ron ta  y sogura en fodo.s los periodos del acceso.

F. GOMAR E T  FILS, 2S. Rae Saiot-Oaode, FABiS. Vanta por m enor ;  En todas 'as Farmacias y Droguerías.
► % w v %  w -v  V w > .v '
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